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BETICA Y D E L G U A D A L Q U I V I R . 

Convencida la parir <min y pensadora diri pue
blo espníiol de In i • 1111 i 1111. i • 1 de l a s cuestiones po
l i t i c a i , cuando están descifrados con tanto mugis
te > io en el sabio cod i to de 1837 los deiccbos del 
i i M i i . i r c a , de los gobernantes y de los subditos, 
asi como las obligaciones que leí son coi relativas, 
las cw-flionei de derecbo conitit i icional van per
diendo ostensiblemente su ín t lucue ia , al menos 
aquella influencia que las bacia predominar lobre 
todas. 

A l leer el curso de politica constitucinnnl del 
r é l rh i r I : • 11 unici C o l l i m i l i s i n el . l ibido diserrili-
miento , c i in lqi i i r in ptlrile cirr i- qur la felicidad 
de un Estado se cifra solo rn In mas ncrrtuln re
solución ile bu problemas | K i l i ( i cos ; y qur bien 
determinada la responsabilidad ministerial, bien 
drilli . . lados los pódete» colut imi i o l l a l n , bien or-
gaiiizitil.i 11 M i l i c i a , r . tal l i rci . lo r l jura.lo d r un mo
do r o l l i n o m i . * , i n l a f.-licidnd colmili sob i r i i rn r 
naturalmente como consecuencia, i in «lie sen ne-
cesar-o esaminar npnrte lm grandes curitioiies de 
comercio, ngricullsai i , liacieiidn y ndmiuisirucinti, 
que toda» «e refirreii . en opinimi del lector f i ivo-
lo ú apasionado , al artificio y textura del go
bi, i n o Nunca será demasiado encarecida l a triij-
ccndeiici.i de esle error. 

Si las co l l imic i»¡a l |nililicas producen la u t i -
1K1.H1 no l e i e , de eilnblecer cu la teoria y de rea -
li/.:u cu In prñcticn el modo , el medio , la forma 
de producir bis mejoras á (pue nspirn el Individuo 
m a) cirdnd , no ton ellas In siistauein , el Iin , ni 
la causa de esas mejoras. Delie buscarse un medio 
ntas^npto para obtenerla», y este es el provecho de 
las cuestiones sobre In mejor organización del go
bierno; pero nn debe equivocane con el fin: no 
delie juzgarse hallado e«tc por haliti encontrado un 
medio escelcutc de conducir li é l . En la sabia In
glaterra , «loude con muy pocai occis iones nunca 

han tenido asiento las teorías n i los principios.no 
se escriben , lince muchos años, obias de política: 
r l talento profundo de sus naturales se aplica á 
lus cuestiones prácticas <lc hacienda , artes y eco
nomía : y por cierto que ninguno de nuestros lec
tores dejará de envidiar la prosperidad de aquella 
isla afortunada. E n Francia , donde esta mas ar 
raigado el connto de sacar principios generales, 
donde todo ie convierte er. abstracción , todo te 
remelle en teoría , la ú l t ima obra importante de 
política , fué la del citado Benjamín Constant: 
después de ella nadie ha pensado en establecer sis
temas, pues los opúsculos políticos de (luizot , de 
Cormenin , los folletos de Híss , de Fonfrede y de 
Dttiergier de llauranne y otros pocos, solo versan 
sobre aplicación de los principios de organización 
del gobierno representativo á una necesidnd de 
circunstancias: por ejemplo, la que hubo <le sen
tirse á la sazón que mandaba n nuestros aliados 
el ministerio del conde de Mole. I'oco instt i i ído 
en la situación presente será el que eren que en la 
Alemania , ese centro de ln actl i idad del entendi
miento humano , en que con igual empello se re
produce el cspiriiunlismo mns nbstriiso ixue ln in i -
nuciusa critica mns real y pnsílivn ; en Quisa, en 
Holanda, en l'rusiu , donde se considera sulicieu-
teuu-tite nsrguradn la felicidad con el mero l i . i lu
to de ;;<-/ o l . i , en Toscnnn, ocupan un lugar pre
ferente bis discusiones jvoliticns. E n unj palabra, 
el imiiiilo lodo ha comprcheiidido que la felicidad 
no consiste en los medios de proporcionarla , que 
es i lo que conducen todas las instituciones. 

E n España , calmadas nlgim tanto las pasiones 
con el feliz concierto de Verg.ua, no bien apireando 
lodnviu y en persivcctivn á mns prósperos sucesos, 
toda nuestra atención debe cniivei tirsc á ut i l izarlos 
grandes elementos de prosperidad y «le ventura que 
contiene el terr i tor io, y nosotros, que en lo ín t i 
mo de nuestro corazón hemos deplorado el fatal 
estravit) de los enteu limientos , porol ra parte muy 
natural al comenzar una revolución acompañada 
dt una guerra c i v i l , no podemos dejar pasar laoca-
l ion que se nos ofrece de contribuir en cuanto lo 
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permltnn nuestros déMlcs esfuerzo», á que la ap l i -
«BCiori tle los naturales tome tu giro convenien
te á la nueva situación , conforme .i las luces i lcl 
siglo , en armonía con la práctica de otros países 
que ahora debemos reconocer por mas adelantados 
en la cartera de la civilización , y en consonan
cia con lo que á primera vista npnrere razonable. 
E l pueblo clama por reformas, por mejoras que 
tengan algo mas de positivo que el triunfo de un 
partido, Ó el establecimiento de un pr i ncipiibji co
ya importancia, al menos en el momento, es des
conocida por lo común; por consiguiente, trazan
do nosotros una estadística de las que se empren
dan v estimulando á plantear las que debiernu 
emprenderse, nos consideramos intérpretes del de
seo mas justo . mas general y recibido : creemos 
Jiaber entendido lo que falta á uuestra sociedad 
contemporánea para desarrollarse con alguna re
gularidad. 

Entre todas las que al presente pueden propo
nerse merece un lugar distinguido la de la l impia 
de los rios Oundalete y Guadalquivir. En el p í e 

seme articulo nos l imitaremosá 'o de este ú l t imo. 
Pocas serán las personas que hayan dejado dcob-
servarel estado lamentable de esterioque eo tiem
po de la dominación de los Arabes que »e llomo-
i ian bárbaros , era navegable hasta Cordura. E n 
«d dia , descuidada lastimosamente la l impia que 
á todos es tan necesaria , cuando no es posible la 
canalización, que es lo mejor indudablemente, no 
solo se considera como un proyecto gigantesco y 
punto menos que imposible hacer continuar hasta 
aquella ciudad la navegación , sino oue la del 
mismo rio hasta Sevilla se lia dificultado conside
rablemente. Dá vergüenza que las comunicacio
nes interiores de un pais que aspira á gczar los 
frutos de la libertad , se encuclillen cu tal estado 
«le abandono. 

Mace pecos años solo habia en el rio unos 
cuantos escollos conocidos, que por esta circuns
tancia eran en estremo fáciles de evitar: ahora los 
Lajos han crecido en número ó en intensidad con 
el descuido, en téiminos que barcos de muy corta 
cala encallan con demasiada frecuencia, cualquie
ra que sea la inteligencia y lino de lo« p i l o t o s ; y 
L a sido necesaria precaución que los va|nnes fon
deen delante de San Juan de Alfaroche pora salvar 
los riesgos, que ton mas inminentes en las inme
diaciones de Sev i l l a ; de manera que ya es empre
sa que merece pensarse el alratesar las deliciosas 
riberas del Ltéli» que lian servido d.r inspiración « 
los mas claros ingenios de nuestro Parnaso, y cu
ya fertilidad y situación han dado por consiguien
te asunto á tantas bella» composiciones que hon
ran y subliman nuestra gloria l i teraria: ya rt un 
arduo empeño continuar el comercio con una c iu 
dad tan populosa y floreciente como la capital de 
Andalucía : ya no dislalia mucho el caso de una 
incomunicación forzada entre dos pueblos ricos y 
comerciantes, y cío precito renunciar al placer y 
á la utilidad patente de esta travesía. 

La compañía delJGundnlqnívir , opesar de lo 
que todos teman derecho á etperor de ello por los 
privilegios con quu fué agraciada, por lo pingüe de 
los recursos que se le adjudicaron, |>or «1 mucho 
tiempo que Ilesa de existencia, por el zelo i in
teligencia de muchos de siitd-rrclnret y por todas 
tazones y respectos , nada ó casi nado lia hecho 
para corresponder dignamente á los fines do SU Ins
titución. Novillos rcspriamiiti tín q t i r i r i las insrt-
tigar , loi camas de su inacción ; |>cro no creemos 
hacer injuria á lo componía en cuerpo ni a ninguno 
de tus miembros, refiriendo un hecho que todot co
nocen y sobre el cual ton continuo» y tmiseitales 
las «lucias é imputa, iones délos pueblos. E l autor 
del Diccionario Geogrti/ico ettailiilico dt £ ' i p / | . 
'• ' Y Porttigai,no talicmoicoii qué fin, teje un largo 
resumen de las obras rgrciiladat y pío» celadas por Ja 
compañía del Guadalquivir; pero en punto á la lim
pia del rio se colige con liarla claridad lo inútil de 
tiitobrat y provéelo* aun del mi«mo catálogo que 
la» «logia y ensalza , pues tolo te cuenta por pian 
mérito la introducíon del Pontón que allí misino 
se refiere haber (Otado . la marina sinoco lictn-

CO de usarte. Si poso a la malina, y esta im ha
la «le empleo. lo en la limpia «Ir! > . . i i labiuii ir 

¿qué nulidad ptomoviola compañía al lraettu?Et 
acaso un timbre su enagrnacion? De cualquier 
modo son hecho* innegable» el abaiidut.o del 
r io , y la esiilencia de una atoeiacion pr¡ . 
silrgiada, instituida hace ma« de j>o año» con 
el ob|eU), entre otro*, de contri «arlo. 

Males de tanta trascendencia ton ios que «e pro-
pone destruir de una »e*tln rtnpre 
cia Hética, dóu ida por el Sr. 1) 
Zuluett. «Para otegniar que ella i 
charlatanismo que suele serian frr 
debe confiarte en el nomine drl ,1 
pos en qu. una costosa «perieoci» 
. . . ., d c c n l u r ra . i lamn.tr ,lr U p . . , - , , , , » , } i n o 

dejarnn* llevar del bullo de los Itxttnbres propio», 
tino cu ln* términos de la oferta , que ta c inti
tulen totalmente ditrrsa 

i pio» i l i -
Juan de 
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Todos los ctprculadore* publico» tir rilai 
ciones comienzan por impelí ar pritiUji 
chos , franquiriaió mnuo|iol.Ot soles de 
e i p i o á lot lisho-*, et decir , solicitan dr| co'hicr-
no que le» anticipe pone del capital que te «ra 
obligados á impender. Kl Sr. Ztdurta nada 
pide hatta que la obra de la limpia i-tié coto-
pIctamciitecoiKluiila y rvtmiuada y est imada con
forme con la propone imi ; tic molo que e» impo-
tible que el pulditrro tea dcframlado en tus esperan
za» . como quiera que rl i u l r . e» drl nnprrurioes-
U unido con el «le b,i .» ; mientras mat pronto 
presente concluidos sus iralwiot ala inspección de 
' °* perito», coa mat brrvcslud empieza a correr ls 
co.iranza «le los derecho* c|iic c» | recito otorgarle 
en poi» rriiibiiriiui de tu* anücipacionc» y ras 
iicsjot l'ara mayor iliiilrarinn pondremos tel-
tualiuenic la dferia.— La empresa se obligo á lim
piar ci rio y a coirteli ai lo eli buen estado por es* 
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pneío de 10 años , en cuyo término cobrará UN de
recho» ó urbano» «pie pretende. •>. 0 Se obliga tnm-
liien á (pie el rio tenga en bu baja» marca* Rete 
pie* de profundidad y uo ó 3o vara» dennchurn, 
aegun «e determine , para dar pato simultáneamen
te a do* barco» de cruz. 3 . ° Ano alterar de nin
gún modo el precio del p.noge en tu» vapore» en 
cuyo precio ha de ter comprehendido el nrbitiio 
que delta concederte. í . ° A empezar lu limpin 
denttode 4 mete» de obtenida* la» licencia» neee-
taria», y ó concluir la» obi a» dentro del 5. ° arto 
de empezada». 

Lo» derecho» 6 arbitrio» que en compensación 
de tanto beneficio te demandan , ni ton rxhorhitnn-
tet en ti initmot, ni mucho méno»comparado» con 
lotque fueron concedido» á la eompañia del Gua
dalquivir, pue» »e reducen á lo r». vn, por cada 
patngero en buque de vapor , 8 mrt. por quintal 
de carga en boque etnaftol, y la en cttrangero. 
Ella et la turna de toda* la» cobranza* que toficila 
que nadie pa-lri tachar de efectiva» mientra» que á 
la compañía del Guadalquivir te le concedió, tegun 
real orden de 8 de Agotto de l8a5, tin l imitación 
de tiempo, y dctde inte» de empezar l.uobrai que 
provecí., lo «¡guíenle. 

t. o E l producto del cultivo de la ¡tía menor 
y de lot tleraat tenenot de lat ¡tía» y moritmat 
del rio. 

a. ° Ocho maravedí* por quintal en buque 
español y doce en ettranjero tobre lo» cargameii-
tot que eiitrateti y taliexn en el rio. 

3. o Lo* derreh'M de mu-llage y carretilla* se
an tarifa , los cualet | « r rl piimeiu cttiti calcu-
sdo» a 4 reales por cada fardo ó caja , y por el 

segundo a |5 realet ca la carretada. 
4- 0 Medio p. % de Consulado tobre todas la* 

entrada» y talidat en todo» lo» puerto» deulc el rio 
l'alm mrt baila et Guadiana. 

5 0 I A » derecho» de Introducción del rtlran-
jrro que ii continuación te c»prr»nn. 

34 "irt. artoba de frqolct, chícharos y nlbei -
jone». 

13 id. id. baba» y maiz. 
l7 id. id. arroz trigo y cebada. 
G. 0 Introducción de 000 tonelada* de pana» 

v acolchado* en cada uno de l u año» •iguieutet, 
libres dt derechos. Esta prlvllejio te aumentó en 
iSt'J en 'ioo tonelada» de géncroi de algo Ion eu
ropeos de todas cla*ei, libre» también de derechos. 

7. 0 Propiedad de toda* la» tierras que que
dasen rn seco de resultas de la» obra*, con facultad 
de traer colonos tibies de gabelas y tribuios. 

8. 0 La propiedad de las minas de carbón 
abandonada» en Vill.imieva del Hio. 

Pues sin embargo '.e »cr tan palpable la dife
rencia entre uno» y otro* arbitrio., camo (pie uno 
solo de estos es el que pretende la empica Hética, 
lucra de los diel rvu. por pssagero en bu pie de 
vapor, sin embargo de riue la empresa Bélica ofre
ce como condición indispensable no alterar los 
precios de pasaje en los que sean de su ••eru.-ticn-
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rio, todnvln se nsegurn(fué e»desmedida sugnnnn-

cia , y se cita esta conjetura, que de tal no pasa, 
como obstáculo á la concesión. Supongamos segu
ro e»e lucro, contra el principio harto conocido 
de que en materia» de hidráulica no es posible 
presupuesto, por la razón sencilla de que los obje
tos ruque se versan las esperieucias se ocultan en 
el fondo de las agua» : siempre que no se brisaba 
que alguien pierde» es débilísimo argumento la 
utilidad, siquiera fuese crecida, de los empresarios. 
Y por de pronto se observa que el público , el 

el viajar á horas cómoda* pasap- gana 
y determinada* , en buque» que prosigan la nave
gación desde Sevilla basta C á d i z , pues combinan 
la seguridad en el mar con el calado que permi
tirá el rio , y el comercio , nq-uella parte del pú
blico tan estimable que pudiera suponerse perjudi
cada con la exacción de la empresa, ¿qué es lo 
que pierde? Pierde el pagar los gasto* cieeidísi-
mot de cargn, descarga y conducción desde el ti
lín de la Costumbre ó la Morcada hasta donde 
»olo pueden llegar los barcos que iraní J llevan 
las iiirrcadcrias, gn-.los que superan al dcs~mhjl-
»0 que solicita la empresa en cuatro inillonc-: de 
reales, tegun lot cálculo* de perilot en la mata
rla , o en 7oo.ooo reales ateniéndonos al j - l í 
enlo hi|Kitét¡eo del Ayuntamiento de Sevilla. 
Pierde también la inseguridad contra fraudes, que 
hace muy fácil la distancia del lugar de la cor-
ga y descarga , el peor acondicionamiento de la» 
mercaderías, y olroi menudencias que no pueden 
suplirse a prcsiipurito ; pero (pie importan mucho 
maieii.it » nioi límente eniisiilii adas. >o havdudu, 
que se deja atrás una brillante perspectiva. S i 
pues nadie píenle y todo* ganan , gane también 
lul'.mpictu , y aliéntete por ette medio nn genero 

de • I | N • i.l lau provechoso: conipen*en* con 
largueza «u* gratule» anticiparionci, »11* srnvet pe
l igro», el «crvicio inmenso que presta it la rauta 
publica , y con ene cttiinulo et de esperar que 
iiupiendn ta obta iircetaria pmn la navegación 
batía Cuidosa que es, lince mucho» año* , el de
seo general dr todo» lo» amaines del pnis. 

IJicetc que ln empirsn tínica disfrútala un 1 1 1 0 -
nopilio, como quiera que ella tola p.xlrti costear 
lo» tiuque» de siqxir, mediando un derecho tais 
crecido por enda pnsageio. Nosotros no vemos en 
oto otro monopolio (pue el que resultaría de la 
baja del pnvige , cuando ln empresa Hética no 
l.icse lu que ejecutase la limpia del rio: vemos 
ti una retribución legitima de la única ctpccie en 
que puede recaer, una retí ¡bochín que «cria igual 
si 1.1 empresa no luvieia vapores propios; y lauto 
importaría no concederla, como decictnrespresa-
mciite el abandono perenne del rio Guadalquivir, 
lo que es imposible, ¿(luién , sin ella, trataría de 
mejorarlo? Sobre lodo : los competidores 110 están 
alejados por la fuerza del gobierno: libre peí ma
nees la csincurrcncia , y fácil es de extinguir el 
monopolio: bagase mas ventajosa proposición , y 
nosotros, que defendiendo el proyecto de la em-
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presa no defendemos de n i ñ e r a • 
íiuerr-e» ile ningún genero, »p»s airttio» 
i raí furrias a »u autor, t i un que • 
nenio» es el adelanto ile la» luce» . la» 
materiales y inórale». T euanto conduiea » 
a nuestra amula pan ¡a del e»CaJo «le 
ipie »e eiicuenlio • y deque ra» rt digna. herar qtat 
ocu|<e un lugar distinguido • da «jua aboca dula 
mucho, iegiiii un celrbrr filoMif.i It tu.p r .n . «•.. 
en el mapa de la e m u l a c i ó n . Con la 
que nadie no» negara en r»tr ni . l t 
quier otro piovecto ma» laTnruciott» 
nosotros zcloscu ciicumiadurc*. 

F E L I P E Y l L L A R A m \ . 

D E H XI EVI M\1J11W 
1 M E . Y T A D A 

P A R * otrraoua ix i »t. 

ARTICULO I. 

Quede! desarrollo de la iiuluttríay drl 
cío depende boy el jtoder de la» Nariorir» , e» trr-
dad bien conocida. Si la Inglalrita ocupa entre 
loilo» los pueblo» un lugar tan distinguido, no lo 
debe á la eslensiViu de su territorio, ni al llótm i u 
de su» habitantes; delicio si, al dcsrnrt>l«¡rniet»ir» 
de su industria , á poder fabricar , con rl amibo 
de sus maquilla», t\ millones dr inglese» r esaafr-
cesrs , mayor número de producto* que Jo 6 lo 
millones en cualquier otro país. Es un dcl-rr vigr >lo 
para nosotros contribuir ron iiurstm drbilr» es
fuerzos á popularizar el uso de las maquina» , le-
aorte el ma» poderoso rpirconocemos pota socara 
nuestia industria del estado de abatimiento en 
se encuentra. 

Ros al reremos a asegurar que mucho» 
deres mecánico» no han salido de su infancia • J 
son por consiguiente susceptiblr» de innúmera).Ir • 
reformas. Verdad es que |<nra introducirlas hay qt* 
luchar con grandes prrocupncionrs y drtlruir, so
bre lotlo, ese espíritu de rutina , que tan profun
das raices ha echado en nuestro suelo. Pno Irpuile 
«lesanimarno», no» hrmot «lecidido para llrsar a 
calió este prorecto, ó escribir unatrr írdr articu
lo» sobre las aplicaciones drln mecánica a las ope
raciones industriales tan atrasada» en r s l a p m t í n -
eía. A reces lo» adelantos ile mayor importancia en 
la» artes prosinieii «le la i i iveucinnóde ln perfección 
«le un ..|..-n i- . mecánico. Imagina Aick,iviiglii un 
torno de hilar algodón t á los .'«o ó 5o ano. de este 
descubrimiento, mas de un millón de inglese» se 
ocupan de los trabajos rpir mas o menos dilecta
mente dc|ieuilru de esta máquina. La Inglaterra es-
porla por l.&io millones de r». anudes de algodo
ne» hilados y legidos pjr uu ingenioso sistema, de 

y la te«di a . q«e dr«J* li se* trai sa) 
inundah» ri nccidclt'e «••• sur pi-.lvs.tu,, «, 

•mini© età si esitata.— M'fj«» Wat la .....pan. j , 
•l«e y aaat» twin bere «Vi .... paso mestatoti* 
» U i . i t I»»tuntaa. Està , -.1,1,11 ,;, 

•ui.hxtcsdc bcmbir» furile» » '"'girati 
jtbe snt «Ir ictiiisi , i-aia «Jet tssmc.u.t I» 
del pai». Srtjun tata ir sedi**»» («edipea, 

y unta rnue «»•» qu* p.ul 
«e aslnttrais d« la »•> ««se 
lat artea y enei auaaifsssin età «tato aeswtto , umots 
ntr.lso.lc apUas'»*» «irla fuctea a».bts? 

Sabt.lo e» qtsr la r b b » t e » « y etf rtnina et 
lo» «iatoa a» esso «V lo» ramo» sic .ta.lo.tna m*a » 
pusianut dr e i a pernia»: «a , J qaa tot rattltit 
eaasjaWdut b»»u el tata stare tette» et» M i pena, 
so, soet aasn Unto» y (»<, ,rr .»x«. . <n Ltettqti. 
na intenta.!* por 1). A attraeteli VU.tutrj rNnàt, 
(umide tmla.» la» csattrUetottsr», te»».» tetta». » ti IV. 
ga atta itvet>U i»aa»|«ni.u a i-usieUcirle. eraWaV 
Mattataliit da nal«r berrà.» ut» bri—lieo iacoro»o è 
n u o t i » industria E o l i r lo» p«nte |• >1«. .heti» 
qur te be fropursU. rl u n r o u d . la mtqsiias, 
tuto «Ir lu» roa. u .unir , r» M r S la j»tWvrio» 
y crlcrulrJ «Ir lat t>prtac»>iam (• •r .^dlrl ds la 
ów^itteeaatt. EaW enuaeiia.0. ««.irru.». prs» ros
tro pi lare», ta loaaanai dr do» c.l.ndro. dt oaai 
p l-t .U« dr longitud ^ J J U C dclsrtan Mi dr .-erro 

do» «le asa rtagr»n»g» r á e l o . rtc.brst ti otmíastra» 
lo o r t o maoul.i.o • en f .erra» dr aspa», ¡tnt po
eta ea ,ur«'- t i mt>«or. t.o la parta eaptitor dd 
aparan» r v . t r un i le peto u», casita da tina ««rrrts-
tla «ta taba, qae cae? con mucha tatsittW ea mes» 
Aa* ptxrtoosr» . rn una l«l»a » i u * U ttdart los aV 
Itnd.at, loa etatlaa l a « b r a s a s » m»» i mrnot, 
ssrguti t i inirt.alo qut rl «brrcf» dr It ..ptttxioa 
«-MablrSca titile tlbn . »lrn.l«n*bi S cocer.ir ia-
lacto» la ttrtatlla y t i nrui+fo, tro estol IWrt ti 
tulurAo. E l intisslo y rl Ivulcta tan rn teeonb S 
un i t r inca l t i cuyo í>x»b> ea halla ra an rslsao 
iswlbsttslo; y por irtrsl.o de una «mnr.tr»«» se obre 
O cierra la cxtiunictrion estire r.tr » otro rrcej»-
lacalo, ortwrtadti «Ir un» plrtrv» que drbv rrtsor-
|»r r l bo.nl.rr. E l pnmrr irrtpsrnlr r»U ptvmtlo 
.Ir un canal p», tlondr «I I , i . . . .r t.»t-
ladaal lugar que del* «rs» i . «Ir I « I I I I . » « ) | pr*•*» 
operación ta obtiene r l tino «Ir yrot» l»s»nau 
rttr tiempo, la stompttaTla •» ttsittrnirs ctrtai», 
j cuaiHln te ba tlr.tt.isa.lot.Ja Inulta .lrl.lr|Otiw 
te abre pato que el botlrto pase al recrptacalo 
dottdc , por el córelo dr lo piensa . dr.pirn.lt la 
|».r t dr m.,i. . que pudiere cwtrtter. Att» 
• lirndo á qur rl hullero ta cargado «Ir mucha pu
le de sacaliña , la cual debe uitiite a la serna.ha 
ditpuctio rl anuir la prrt.m de m«»l.> que pusda 
sel i ticos te esta .ln 1 lan apreoable , tío tn°" 
cha iiilrligrncía tU parte drl ojieiBrio: ce.ansí* 
r»u perfección en comentar el mor ¡miento «ti 
tomillo i -1. o n i bar ra m u s . -i 1 1 . por cuyo B>t" 
diu, auiKpac se esfuerce, nunca puede curas» 
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Int porcinnet á tpr rn t de la uba , y Inn luego co-
m>> te consigue r l mul t ado , te ln nrmn ib: unn 
palonea lun i Inrgn. con cuyo auxi l io »e etlrae el 
jugo n t u i n t e , rquivolíi i . ib . .1 lo (|iie se entiende 
bajo el nombre ile a | i ielon. Prcutuilo el hollejo 
te l i ra i lel foiulo <|ue rrtbala por una corredera, 
llevando lodo contigo. PÍO deberemos omi t i r que 
r l drtti oto y la prctiou te ejecutan l i inu l l in ica-
mrlltr. 

E l trabajo art ís t ico dr etla rn Jipiino tiene un 
méi i lo |>oco común ; en la couiti uccion de cada 
ó r g a n o te obteitnn lat reglot pretci ¡ta» por ln geo
me t r í a v la mecánica . Se ten lot dientet de latrue-
dat formados por arcot de epicicloide , podiendo 
de etta tuerte engranar con tuo t idad , girar con 
ligrreza , v disminuir e l rozamiento ; uno de lot 
mavoret obstáculos que tiemprr te oponen a l efecto 
de ln potencia. L)e lodos lot ó i g t n o t de la máqu ina , 
lot ci l indro* ton lot >|ue mnt |tnrliculnrmcnte han 
llamado l u i r . t í a Mención. Tienen la facultad de 
aproximarte trgun te juzgue O |ioriuno , y lineen 
tut revojiteiorte» con tuina facilidad , dctbaralaudo 
n i i> ó menos la ulut, a medida que se graduu el 
intervalo de los ci l indrot . Oleemos que de su ¡ugr-
niota coufeceion depende el feliz éxito del mecauit-
mo. N o hay movi l idad en ninguna de lat piezas 
destinada» á fijar y relacionarla posición de los ó r 
ganos , circuiitlaneia que contribuye poderosamente 
a ln robustez y durac ión de la obra. 

I'arn que puedan nuestro* lectores apreciar el 
mér i to de esta nueva combinación mecánica no 
basta conocer la estructura y colocación de sus 
partes , n i formarte idea de l conjunto ; et indis-
peinadle analizar t u t producios, y compararlos 
al propio tinujMj con los que se obtienen por 
lot | ¡. •.. > de que te haca uto al p í e 
teme. E n el cato tic ter el hombre el mo
t o r , la cantidad de uba que la m á q u i n a det-
Iro/.n v prensa «» l i o a imh .it por bo ta , con
tando f o t intervalos de descanto , lo que c o r r e t -

poudr it 'Jfío arrobas en un día , ti al.lijando ocho 
lloras. Debrnioi introt lucirol iocleinento para ca l 
cular r l efecto ú t i l ; et j o rna l , que hace parle de 
los gastos da la e laboración. De nada seivii ¡u que 
la maquina p. - I . .• . mas cu igual t icni |»i , t i lie-
cesitaba mayor número dcopr i a r ios , y |x>rconsi
guiente de joritnlet: potliia muy bien suceder que 
se jK-rdirte por un lado lo que te ganaba por el 
otro. Haciendo uso de este aparato mecánico, bas
tas* dos hombres , u n » dedicado á hacer girar los 
cil indros y otro obrando en la prensa; pero co
mo este género de trabajo no exige la inteligencia 
y práctica del p . , , lor, cunlquieia se halla en ap
t i tud de c jccuia ihi ; i tnullando de oqui , que el 
precio de la mano de obra será inferior al esta
blecí, lo cu la actualidad. Nunca podrá ascender 
el jornal de cada uno á mns de doce í v n . , y aun 
admitido tal m á x i m u m , «e consigue con aj rvn. 
de gasto o p r i m i r , en ocho horas, íXk) arrobas de 
uba , que p róx imamente equivalen á i7 canela
das. He aqu¡ e l verdadcio efecto ú t i l , el pro-iuc-

r -
to industrial tal como se considera en mecáni a; 
están comprendidos los lies elemcntosque lo cons
tituyen : gasto inver t ido, resistencia vencida y 
tiempo empleado; y obsérvese que cada uno d i 
estos componentes no sigue la misma razón con, 
el efecto producido; este será mayor mientras ma» 
resistencia se venza en menos tiempo y con menos 

' t o s t ó ; d e tuerte, que, el resultado mecánico ¡ndu*-
t i i n l , se hulla en razón dilecta de la resistencia 
sencida-, i inversa del producto de los otros do» 
elementos. Esta consideración aclarai á los cá l en 
los que debemos hacer , para demostrar hasta la 
evidencia, la ventaja que tiene la máquina de 
MartiueZ Pérez sobre ÍOS métodos conocidos. A n 
tes de i r mas lejos nos proponemos rebatir una ob-
jeccion hecha contra el medio de aplicación de l a 
potencia, objeccion que si fuera incontestable des-
truir ia la mayor parte de los cálculos. 

E l hombre (dicen) no puede sin fatigarse hacer 
girar los ci l indros mas de 30 minutos consecuti
vos; de m a n e t a que parala cont inuación del m o 
vimiento es indispensable mayor número de traba-
j i . l - 1 es . | , | que liemos supuesto , quedando eviden
temente disminuido el producto neio. A primera 
v í s t a l a objeccion es concluyeme ; pero la repuesta 
nada dejará que desear.Muy cierto es que 2 0 m i 
nutos de esfuerzo fatigan al hombre cuando la ac
ción es continua , como sucede en el incumbí ¡O 
c o m ú n ó c i g ü e ñ a l ; pero en el movimiento por as
pas el motor es dueño de colocarse en una postura 
cómoda , y respira y se repone en las pequeñas i n 
termitencias desollar un aspa y coger la otra. A o n 
sin esta consideración , n i baldar del efecto útil", 
vn no» habíamos hecho cargo de esc elemento. D e 
berán recoidnr los que linvan pn-senciado las cs-
serieucint hechas en la m á q u i n a , que los dos boni-
ires pueden ib-stroznr y prensar 80 arrobas de uba 

en 31 minutos, lo que 1 entésenla 180 arrobas en 
unn born y 110 130, como hnbínmos dicho. Esto 
solo prueba que hay ¡inérvalos de reposo que equ i -
vnlcn cu tu total idad, á ln tercera parte del tiem-» 
110 en necion , en lot cunlcs , el hombre nplicodo 11 
l i s c i l i nd ros , se puede ocupar en otra torea menos 
fatigosa. Ademas nada se opone á que este trnbn-» 
jndnr ten relevado de tiempo en tiempo por el que 
m a n e j a la prensa , mediante á que estn acción et 
lenta é intermitente, y permite al motor rectqic-
r a r tus fuerzas. Aunque en cualquiera de los m o -

Uto» libres el hombre aplicado á la prensa , pu
diera impeler .1 la tolva l a uba contenida en é l 
depósito , seria mas conveniente , pnra descanso de 
lo» motores y duración del ttabnjo , seivir«e de 
un muchachil , que estaría suficientemente pagado 
con una peseta, poi cuanto la sencillez de esta ope
ración 110 exige fuerza , n i inteligencia alguna. E n 
esle caso es evidente quedismlnuve el producto útil 
pero siempre resulta que con aS rs. vn , ó qu izás 
con menos , se destrozan y oprimen en un dia , t ra-
bajamlu 8 botas, iHJoarrobasde ubas ó bien sean 
1/ carretadas. 

E n otro ar t ículo examinaremos los resultados, 
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de lo» pioceil i i iucnto» d r que te harc uso a l presente 
c o m p a r a n d o l o ! c o n lo» q u e »e o l i t i m e l i con la m i -

q u i n n i l c M i i t i i i M l ' c n i , > .v. m o t l .n i a io-
ucs c u q u c se f u u d a i i su» »ciitn |a». 

JOAQUIN RIQUELME. 

foia %m%%€$Kk. 

DON JOSE BERMUDEZ DE C i S T W » 

C A P I T U L O I V . 
»11 vaXOU I.A ucc in i ia» . 

S i las mns amistosas prevenciones iludieran po
dido curar aquellas llagas, n o hubieia trnidu por 
qué quejarme. De las peitount que m i s atentas y 
amaines se mostraron conuiigo, fué una cierta *e-
íiora , cu»os halcones daban casi ri.tiente de lo» 
m í o s : me babia enviado devle mi l legada, un 
ofrecimiento muy amable de I U casa ; pero mi ami-
4jn Doña Montea me babia dado noticia! de el la , 
y estaba prevenido coima su» altucli uej. 

Su figura v presencia no eras, tampoco para 
inspirarme dudas ni tranquilizarme. Y o lab ia , co
reo be dicho , conocido muchas ltrchiceia» y bru
ja» en mi pueblo, para drjat de conocer desde 
l a primer mirada , que era nqurlin una, y una 
de Jas ma» temibles y hábiles de las q..e üenn i 
jaor maestro el enemigo del género humano. No 
era preciso tampoco gian perspicacia para cono
cerlo. Su tez verdinegra , sus cincuenta y cinco 
años , sus dientes largos, descaí nulo , y salientes, 
y su cara y su persona toda inipiiaban horrvr y 
l a hacían parecer el mas horroroso inonttiuo que 
se puede ver en una pesadilla. después del t i n o d-
una cena ; tenia ademas la seftal indefectible , el 
sello infalible tic biuja y hcchiceia : un ojo ma» 
chico y mas bajo que el otro ; icñal que nunca tue 
lia engañado en mis antiguas y lajioi iosas obser
vaciones en la materia. 

En cualquier otro tiempo roe hubiera guarda
do de vivir tan cerca de un cute de esta especie 
y hubiera huido ni otro estremo del pueblo , por
que quien busca el peligro^nerecc cu él . Pero po
seía yo entonces una reliquia que me jionia á cu
bierto de toda clnsc de maleficio, y de cuyn v i r 
tud estaba yo íntimamente persuadido. Asi fué, 
que aunque con algún miedo , me servia de d i 
versión el observar su trabajo para atraerme» ser
la usai de tus encantos, unas veces con adulacio
nes y soniísas y otros con seriedad y enfado. Y o 
me reia con desprecio tic sus ai les y me envane
cía al considerar cuan desesperada debía do csiar 
por ver el uial éxito de sus hechizos. 

E n e>la situación me hallaba de. pue. de ha
ber tomado posoiun de mi caudal, cuando los ¡n-

n finito» pnrientct que habían reñido ron mi jm1,, 
drq i.e de tu casamiento y qur no te htiliianorrir. 
dado de notnlro» en lamo» uño»; qui-i ion bate, 
lat pace» v ase escribieron lat caitot mal hinnil. 
de» y cariñosas dándomequept por loque Unn». 
tan mi nítido Yo mntr.tr mus aiiinblrnrntt , 
ellos y al niotnrtilo rmpriaroti a vritir piiino» ts-
gundos. terceros y ort ivo» . que patalum |or S». 
silla , o qur «rtiion a la Andalucía pira nrgocka 
pul.. .1 • . Yu »•» incapaz ds reñir con nadie des-
de el momento rn qur te tur bumillan, y rnecort-

.;n uilai irucor 
• dar qorjxt ó 
birn rrcibulat, 
itconlraban uo 
ello* te dabea 
•i como li tbum 
u i ! l r e 111 acata 

e ra 

ta mocito ir 
de níiigaua especie |*ir bagatela» 
poner mala cara. Asi eran siempre 
es decir , sin cariño ni despego, e 
coarto en casa y la mesa puesta ; 
por contentos ron aquello y te iba 
venido, sin habrr recibido el men 
mio, lo que no impedía que «olí ir 
el momento en que leuiau Desanudad de solver i 
Se . i l i» . 

Eotrr mit zonchos ptirnos , balaa non rayo pa
dre fué rl único qur qur.li. bien con ri mio , rusti
do lo» iletna» rineiott. E n aquella tazón rilaban 
Midi id prrtrodirtidii bsbia esludiodo leyes y l< 
había graduado . rl fue rl primero qur ine eteri, 
b.o la mil iraluieiin poi mi harrucia y yo le eur-
rrspondi con una corla dr ufrccitnieni * ; meeoa-
teito con otra mor cordial, hablti dome larga
mente dr lo» otrora» de la familia, dr los irsUiM 
con qrtr habí i frullio »u carreta, dr lai pocates-
prranias que lema de obtener uu suspiro rtiai|u»l 
mometilo v su» corlo» tno.li.» dr maulrtiritr eoo 
decencia batía lomo 

Tomé i n f o i ine» drl lai primo , y tepe qur era 
•noy buru muchacho , atrofiado y ano tal vez algo 
cicatero y olicionodo » guardar, pc-rn ni momo 
lieiti|io tuuy elagaolr rn tu | u t torta ) d a d o al tuto 
de la ntast rsqui.ila tocirdad , J aunque «oqur de 
aquí , que balaa poitdvrariuu en tut otrora», no 
ti i o1» c en proponerle que viniera é mi latió ; muy 
controlo yo, tir trun un mentor, un guia quera» 
•ungiese porci labriinto ile aquella «<inl .u l tpi» 
yo conocía tan Imperfrctaiurnie. 

No ir limi el ilr l.j'.il » quince dia» ih sporsi!» 
mi caita , tur le si cuitar por la puerta , ocical ulu. 
con un elegante vestido de comino— uncunplclo 
currutaco. 

C A P I T U L O V. 

M I finito. 

Ero amable, alegre , chistoso, fino y de elegan
te» malicias, pero mot cicatero de loque yo habió 
cirido y poteyendo al matado grado la habilidad 
de dejarse convidar y obsequiar tin quedar porp*» 
tarditta ni paratilo : y aunque yo conocí pronto este 
defecto de carácter, daba | »r muy bien empicado 
el dinero que me costaba , cu comliiode proporcto-
narme un compañero tnnamnlilc y tan oleabode 
lo» tuo» de la » cieilad que yo frecilciitnbn. Aquel 
mutuo cambio de servicios que nos hacia nccctario 
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el uno ni otro , hizo también que. mutuamente no» 
cohrátrino» rarlflo y fu t íamos inseparables. 

Estallamos en r l b a l c ó n , una tardo dcsp íes de 
comer i runnilo -.• asomó ni tuyo ln vieja hechicera 
vecina tiuettrn. Y TO nlgond.-ntro o l a tazón cuan
tío mi pr im > me l l a m ó de prisa. 

Ven— aecrentn y verat ln fnntotmn mns eslrn-
vagnuie nuete encuentra en toJut las funlusiiitigo-
ríot del universo.. 

Y me señaló nuettra vecina. 
—I'uetien cucnln con loque hablas de elln—le 

dije yoc i i l re . i tmla . lo y r isueño. 
- l O l o ! L a e n a m o i á t l ú ? l'uet no lie visto mons

truo mas feo en todo el gabinete de bisloi ía na
tural . 

— N o te chancees, le di je , puede escucharle y 
lo patnriU m a l . Baje la voz en seguida , y le seguí 
enterando con misterio de las cuulidade» de nues
tro reciña , de tu vida . de tu pottOloTI, todo lo que 
sabia—acabando por decitle sin rodeos—Que ern 
una herlticeio. 

—Hábil! dijo é l . 
— N o lo tomet a b roma , volví ó decirle con 

la terenidad que el ca»o requería , me consta y sé 
potilivamer.te— que tiene pacto con el demonio. 

— C o n el demonio? tú te chancea» , p r i m o ; — t ú 
ha» vuelto á v i t i r n l siglo de nuettro obuelo...! 

—«ticte en buen hora , contesté yo enfadado, pe
ro no té p inga» ó l i ro t i no quieres perder ln fe l ic i 
dad temporal y eterna—Yo le lonconscjo como cris
tiano y pariente. 

— Y y o agradezco como cristiano y pariente tu 
buen consejo , pi ¡ m o m i o ; pero lo queme has con
tado deesa Sra . ha acabad i de escitar mi curiosi
d a d : ciertas tvat t iculur idodei , sobre lodo, que tú 
c o m p i e u d e i á , fáci lmente, me hacen detenr vis i -
t o l.i 

— Y o le g u a r d a r á s ! dije y o , no lo permi t i ré 
míeii t ias t i t a ! 

— Iluciio teria eso, rctpclabi l i i imn pariente, 
dijo con una currnpida ; deja V . que me pierda y 
me condene , t i tal e» mí deseo. 

Y cuando yo iba á rctrotiderle enfadado , con 
unn nmnbilí.lad indecible , me puto ln miiiiu so
bre el hombro, y me d i jo : 

— E n unn p.-dahra , Pedro , yo no he creido 
nuucn en hechiceras; me alegro lialier ene ni trado 
una que reúna las cual idad. , iiue me basdichn, y 
quiero ver de ceica qué especie de tniigcr c» unn 
bruja , y hacer la prueba tic hechizarla á ella, 
ó ser como me hechiza á m i . L n l i l i , estoy deci
dido , dijo sonriendo. 

—Pues siendo asi, nndn tengo que decirle, he 
cumplid i con prevenírtelo y hacer lo posible para 
¡ni |>ediilo: haz lo que gustes, visítala si tal es 
tu deseo; pero no dejaré de repetirte constante
mente que buscas tu desgrncin y la perdición de 
tu a l m a . — C r é e m e , yo lo sé mejor que t ú ; yo cu 
tiendo esas materias , vas á ser infeliz y cuando 
no tenga remedio.. . . 

2 3 -
— Bueno, p r i m o , yo te agradezco tus conseja', 

pero quiero serlo. 
—¡Dios te ampare! respondí y o , y me retire 

en el momento en que él saludaba muy amable
mente á la vieja hechicera , la cual correspondió 
.1 su saludo con una amable sonrisa , ó mas bien 
con uno figura horrorosa. 

Aquella sonrisa fué el sello del contrato i n 
fernal ; le linbin ligado cuerpo y alma con la vieja 
hechicera; le hizo su presa y le cargó de un ana
tema ; pronto veremos cual fué el re,ultado. 

C A P I T U L O V I . 

E L T EI.LA. 

U n a semana después , babia ya hecho m i pa
riente mas int imo conocimiento con la vieja, y 
toilos los diat Iba á su casa. 

Mucho sentía yo verle bajo el peso de encan
tos infernales; pero nada le d e c í a : había llevado 
muy á mal mis advertencias y me babia yo c o n 
vencido que 110 hahin remedio ; y si yo no lnt-
biesc estado tan seguro de la virtud de ln reliquia 
que llevaba ol cuello , no hubiera vivido un solo 
instante con m i primo , jiorque siendo ya un ins
trumento de las urtciins del demonio , hubieia po
dido servi r , aun cu contra de m i voluntad , pafa 
d a ñ o mió . 

Temblnhn yo en tnnto , viendo cada din a u 
mentar el poder que nquella bruja egercia sobre' 
la voluntad de ini pobre primo. De alegre V chis
toso en demasió , se hizo triste y reservado : el la 
le prohibió (pie visitase, y á pesar de su aficiona 
las tei lidias y reuniones, y de su deseo de agra
dar , y tic su coquetería V presunción , l legó á ha
cerse oscuro: solo salía de casa para i r á ver á l a 
vieja maldita , y llegaba á tanto su ceguedad, quo 
cuntido yo le rccouveuin por su nislnmienlo , me 
respondió con sencil lez—"Sabina no quiere"— 
pues este era el nombre snlánicodc aquella bruja. 

N o fué esn la única variación que sufrió el 
carácter de mi p r i m o : pues (para lo que yo 
nunca hubiera creído que tuviese fuerza hechizo n i 
encanto) llegó á ser no solamente pródigo, sino der
rochador cu vez de cíentelo y miserable que era 
antes. 1 . . • ,1.a 110 solo el producto de su corto 
haber, sino que empezó á vender lincas, á tomar 
dinero á premio, con tal prisa que conocí no se
ria preciso mas de un uño para concluir con lo 
poco que tenía . 

Aunque yo estaba convencido que de poco po
dr ían servir mis reconvenciones , en actos i n 
dependíenles de la voluntad, y á que se veía for
zado por hechizo, no quise dejar de reconvenirle. 

Pero después de haberme oido con calma , y 
con una sangre fría de que no le creí capaz , l a 
minuciosa y clara cuenta que le hice del producto de 
su caudal , tan corto , comparado con sus gastos . y 
sin conmoverse al ver claramente que muy poco le 
quedaba para vivir hasta conseguir un empleo, 
me respondió solamente como por objeccion con
cluyeme y como á razón que 110 admitia réplica; 
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- 2 4 -
—¿Qué quiero»? á Sabina no Ic gustan los hom-

bies cicateros! 
—¿Conque según eso, traías de agradará esa vie

ja , que te tiene hechizado? 
— Poco á poco, primo, yo puedo sufrir tus 

estiavngancins, te debo nincbo para no peidonar-
te cuanto me digas á mi... pero nada le au
toriza á insidiar á la muger que.... 

—Que tú quieres, no es verdad' ¡Infeliz! ¡Cie
go! yo le perdono porque no estás en u°. 

Aunque mi primo dio á este tiempo una gran 
carcajada, vo proseguí sin incomodarme. 

— Y sino; dime de una vez. ¿Qué encuentras 
en esa muger que pueda enamorarte? 

—Yo no estoy enamorado, d¡|0 él con presun
ción , ya pasé de los veinte y cinco años. Pero la 
quiero v debo quererla porqne es muy digua de 
ello. 

—¡Si! dije yo con ironía , es una santa! 
—Es jnuv buena, respondió sin incomodarse 

y «onriéndose después añadió en voz baja: Es muy.. 
—Muy -buena moza , le interrumpí yo en el 

mismo tono. 
—No: no es buena moza :—yo no soy ciego; 

pero es muy.... 
=;Murhncha! muy inocente...! 
=E1 diablo te lleve; dijo él con despecho; y se 

salió del cuarto. 
Esta conversación me acabó de convencer que 

ningún poder tenia yo ya sobre el ánimo de mi 
primo. Estoba completoinente enlazado en las re
des de aquella bruja. Pero no desesperé á peor 
de eso; yo podio amenazar á la autora de lauto» 
males , pues nada tenia que temei de su poder in
fernal; con la reliquia que poseía podia poner
me como un muro entre ella y él paia impedir la 
perdición de mi paiienlc. 

Resolví' poi fin ir á su casa , hablaila clara y 
enérgicamente, á pesar de lo repugnancia que me 
costaba el verme cora á cara con una hrchicri» 

Pero mientras que me decidió , ludio un inci
dente que creí me hubiese ohorradoel dar un pa
so tan violento, y tan contrario a m i genio é 
ideas. 

No tolo babia perdido , mi pobre primo . »u 
buen humor y la parle ma< considerable dr su f i n -
tuna , sino que bahía acabado |*n jierdcr también 
el apetito, el sueño y la salud : en una polaina, 
estaba en el último grado de hechizo y yo lemia 
una catástrofe. 

Hacia ya quince mortales dias que citaba en
cerrado en su cuarto y que ni aun salía para viti-
tar á la vieja , cama de lodos sus moles , cuando 
uno mañana, que aun un me había yo levantado, 
entró en mi alcoba, l lore s o , Cuu la voz ulteiadn 
y echó lo . .1 • / • »obre mi otinohada con tales 
muestras de desesiieracion que me hizo temblar. 

=¿Qué tiene». Oí. 
= ¡ A y Pedro!—Kesjandíó—Se cumplirtoti tu» 

pronóstico»; bien decios que esta «eno mi desgra
cia! 

— : Y porqué no seguiste mis consejo»? ¡Insen
sato! dije yo, no «¡n cierto movimiento de inti». 
1.11 1 1 m interior rnmedin de mi ¡ • n i p 11 ln di -
ses|ierada situación de mi primo; pero contuve á 
tiein ¡-i una Inoro de reflexione» que se me ocurrie
ron, considerando que de poco ¡unirían sen irle 
para su olisio y que buscaba consuelos y lio car-
gus ni reconvenciones. 

=Pero , vamos animóte , aun es tieuqio de en
mendarlo to.l 1 ; ¿qué le ha sucetlido? 

~ A y ! ¿quieres ereeilo? y te levanto 1 v inc 
miró con los ojos es|Miiitndos , ahuecó la voz y 
me dijo—Sabina no me quiere ya! 

=¡Cracio» á Dios! dije yo. 
I : l . i ' ¡Ingrata! ¡después que le he sacrifica

do mi fortuna! 
—Corto mol es ese, primo m i ó , si te libertas 

de oíros mayores. 
—¡Ello! Que me cuesta tanto dinero! ¡Que será de 

mí ahora , Dios , Dio» mío! 
—¿Y que hubiera tido, d i , si le quisiera? 
Pero él prosiguió tin escucharme. 
—Todo porque ha descubierto una galantería, 

un desliz de | 1.. ,• 1 I 
= O l v í d a l a : feliz lú si te liberta» tle tu» he

chizos.' 
—Si I hechizo», ahora lo conozco: hechizos n a 

necesarios para haberme dejado seducir iwr ojaran
zos.... para gastar y. . . . 

—reliz tú hijo m i ó ; dije yo, con tono grave 
de predicador, 110 podiendo y a conleiieimey apro
vechando la coyuntura , feliz l ú , que has cambiólo 
los bieltr» I r r r r s i r r s por los p o l i l i s o » » rlr i i in» re-
l e s t u l r » , f e l i z lú que a tan j . • costa le has líber-
lado do la» garras tic S a l a n » y de la» aiteiia» dt 
»u» secuaces: feliz tú! que roui|ir« el Icncbruso telo 
del pecado y abre» los ojos a la luz disinade le razoa 
y la rel igión—Feliz lú rail y mil m n ! poique 
oQue son I» t bienes de la tierra csiinpaiad.it 

Ptro volví la caía y vi que tn íptunu i , d e -
» ' ! • • ••!•:> 

Do» día» drtpue» t id» ióá verme , y me dijo: 
, a^edro, ce precito que yo la tea. IMI puedo »i»¡ r 

eMjsnf i i r» tu» ireotitcuciunet , tu genio ecloto, 
•ofriretodo; prro la ver» y piocuia ié ditculparost 

»E* preciso l i a oborirzco; prru je es ibutatiado 
no tengo oiioirinedio. tai d i 

Quisc dcteiieilr, |>cio ine file iin|>niblr y alar
meli», por la» ùltiroas p . l . l . .a» quo habia dicoo, 
me decidi a trr ala btoj.i , .1 j»,iir, me C I M I M I mi et-
cucio y a coojurar rl mal ti atra, era lirmp.-Uts-
1 indilli .in codiargli, drl 1 1 riunitemi si.ita, 
b a l l a n t e ilirainetitr me lo pMMioslicsb.111 In» ulti
ma» palnbrat dr mi pi imo-- 'Ye rtdeiiuiudnUi-
de*. - N o tengo ostro rrinrdiu.'-

Mas rumo 1,aita jvriba n i intentarlo , corno dt-
Ina bai ri un sacrificio p u mi pi imo y mi pnjlui.i. 
me vi-tn ile pr ita, aprrte contro i l (ice ho la irli paa 
qur me poma a coturno de loda tentatila eu.lt-
uiutiieda, y ine ilinji lembijndo a |ie»ar de cto.a 
carso ile mi scrina 
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CAPITULO vrr. 
t_l T l l I T l . 

Era t a ila noche , en indo ent ré en la e n » ilc 
aquella que tanta» inaleihebia cau<a>Iu á mi |x>brc 
|>t n i i 

I. ii plernai me teinhlahau y parecían desplo
marte a l peto de m i cuerno, tenia la respiración 
agitada v sentía á modo de un péndulo , luí palpi
ta i o i r i di aguate» > frceueutei de mi corazón Y 
no ero r . t iaito a le luía , considerando lo importante 
del piso que ¡ l n » da r ; ¡ha á ponerme cara ú enra 
c o i una herhierra , ó tufrir tut miiadat , ó exc i 
tar tu c ó l e r a , á poner m i cuerpo t in mas coraza 
que un frágil retteario , á lot tirOt ten ¡liles dr tus 
eiieantot y malelleiot que no dejaría por cierto de 
carecer de fuerza, mientras mas fuera viendo m¡ re-
tist-ni ¡a y la inut i l idad de ellos : ¡ha yo , no tolo 
i ponerme por blanco , t ino é reoi ivcuir la , á eit-
fadai l a , á despertar tu cólera , á etcilar tu venganza! 

I . lnmé con metió t r émula á la puerta , y una 
viejo arrugada , de mal aspecto , digna compniirra 
de tu ama v i n o » abrirme y al conocer al Conde tu 
vec ino , me d i j o : pase V . S. 

Subí i teso, á p i s o pensativo , cabizbajo y como 
coman lobas, uno á uo i lot escalones de aquella mal
dita escalera , sais á unut corredoret muy limpios 
y |«-i f rclámenle adornadoi ; pero racurot pues l a 
oscuridad es al i i!.uto preciso de las hechiceras, por 
ser el diablo acé r t i r ao enemigo de las luces. 

A i me pa ré un ¡lístame á temar aliento por 
que ruaba aiuy conmovido y agitado. 

I o aquel tiempo oí como dos voces que te 
disputaban, uua dr rilas ronca , ahoga la y al t iva, 
la otra l i r rna , humilde y suplicante • queme pa
í t e l o le de mi pr imo. 

Mr di prisa , y empujando una p i u r í a , me 
bai lé cu uua tala v cou tui primo y la hechicera 
delante. 

No pude menos de sorprenderme con nquella 
api .. ni repentina y me quedé parado obtervan-
do la habi tación en que me hallaba , pues hubia 
motivo p u i mi ni i r n rule. 

E ra un gnbiurtc , uo muy grande, prrfcetn-
rn-ntc a d o i u . i l i ; pero con muebles de una lio-
chura r a ra , de estilo gótico con mucho lujo y pro
lusión de trabajo del ta l l is ta : las cortinas forma-
lian anchos pabellones rojos, recogidos con grue
sos cordones negros ; unión de colores que siem
pre he tenido par infernal. Varios l ibros estaban 
tobre una m t s i i , con un mnpa , en el que v i l i 
neal trazadas de c a r m í n , y por toas que hice, 
no pude distinguir de qué parle del mundo era. 
Después de bien considerado , sospeché que aque
l las lincas fuesen para indicar nlgun min ino aéreo, 
porque, me pareció ver algunas estrellas colocadas 
de trecho en trecho y con sus nombres como se 
marcan l o . descansos y ciudades cu los mapas ter
restres. 

Dos globos geográGcos estnban t ambién sobre 
ana mesa y juuio á ellos un estuche d c m a l c i u á -

* -
ticas ; pero reparé con cuidado que no habla com
pás de proporción , oí instrumento alguno que 
formase c r u z : mi ré cuidadoso los cuadros, y n io -
guuo había de santos ni asunto sagrado 

L a mesa estaba sostenida por un drngon do
rmid ; y junio á los libros, como sugelnndo v a r i o s 

pápele*, vi un lagarto , imitando á la porcelana; 
pero con colores mucho mus vivo» y relucientes; 
pero con ojo» tan despierto! y centellantes que 
bien se c o i m e ¡a que solo aguardaban cierta pa la 
bra para animarse. 

listo bastaba pal a quitarme toda duda con res
pecto á la dueña de la casa, si hubiera vo entra
do con alguna ; pero vi algo mas que probaba c l a 
ramente cual era la persona que la habitaba. 

Hollín eumedío de la sala una mesa redonda, 
de píedrn jaspeada muy b r u ñ i d a ; encima de esta 
mesa estaba colgado un globo de alabastro dan
do una luz blanquecina como la de la l u n a , que 
sí no fuera por el o i i g n i que yo la siiponin, hu 
biera sido muy ngradablc á los ojos : estaba pen
diente este globo de tres cadenas de un metal ne
gro como azabache, y ln luz tenue dejaba dis t in
guir lot objetos tan vagamente cuanto convenía á 
uua vieja ocupada en su» trabajos malencos. Sobre 
aquella misma mesn, hubín un vaso con unas flo

re» que uo pude conocer por mns que las estube 
mirando durante la visita, y exhalaban un olor co
mo alcanfor y j a z m í n . 

Junto ni vaso había unas cuantas tazas de por
celana , azucarero, telera y otros objetos por e l 
mismo est i lo; pero en medio de lodo había una 
urua de cobre rojo, Uenn de agua sin duda , pu
ro hirviendo ron ruido monótono y espantoso, s in 
que se viese fuego alguno que conservase el hervor. 

Y o estaba nbsorto considerando lodo esto con 
inrdroin ci i r íosidiul , cuando un ronquido suave 
me sacó de mi dis t racción y me hizo reparar cu 
un cojín de terciopelo negro, que estaba debajo dt 
la mesn , y en él recostado y ulclat godo el espi-
í i tu familiar de la hechicera, un gato negro de 
gigantescas dimensiones que doruiiu roncando me-
• liradamente. 

Aunque yo tardé en ver todo esto, mucho irtié-
D o i tiempo del que tardo cu contarlo, no dejé de 
estar un iiucii rato absorto y como d i s t ra ído , I m i 

ta que Doña Sabino me dijo con afectada amabi
l idad : 

scSeñor Conde, ¿ á q n c debo yo el honor de tu 
visita? 

=iAquella pregunta arrojada ex-abrupto , c o 
medio ile mis meditaciones, no dejó de turbarme. 

= S e ñ o r a S e ñ o r a . . . . , digc yo titula ando, y 
sin saber j ioc donde empezar , sen verdad Señora» 
q u e — que 

=PedrO| dijo entonces m i primo con tono muy 
formal y severo, piensa bien en lo que vas á ds-
cir á esta S e ñ o r a ; y si vienes con alguna de tua 
ideas locas y estravaganles, reflexiona antes da 
hablar que yo estoy presente y que no pienso pei;-
u i i t i r tus locuras. 
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--Bien—contesté v n , en otra ocasión te respon

deré Je olio modo, pero c o n o z c o el estado en que 
te llallas y sé vespelailo y c i m i e n e r i n e . 

Dona Sabina iutei rompió nuestro oltercodo 
diciemlo á mi primo con altaneria. 

— Y ¿quién le ha dicho á V . , Señor Don An
tonio, que vo n.'cesito de defensores ó escuderos? 

Y volviéndose después h.icín mi con una ama
bilidad exajcradn , añadió. 

=!Vi jamas los uecesitaria estando elSr. Conde 
presente. 

Biieno; dije so para mi , esta bruja qniere he
chizarme también ; pero es tiempo perdido. 

=En fin, Sr. Conde, podré yo saber qué mo
tivo me proporciona el honor de suvisita? 

= S e ñ o r a , el honor es para mi , dige yo sin 
pensar en loque decia ni que hablaba con una he
chicera ; ella se sonrió maliciosaineulc y yo prose
guí. V . sabe cuanto quiero ¡i mi pobre primo Anto
nio que está píeseme; V . sabe cuanto debo intere
sarme en su bien temporal y eterno; y con el talen
to y los conocimientos (dige muy recalcadas esta» 
palabrasy dándoles toda la espresion posible) que 
V . tiene, nocreo que le haya sido difícil de acertar 
aun antes de mi venida , mi visita y el objeto de 
ella. 

= S i . Conde, no llegan á tanto los conocimien
tos , ni los talentos con que V. me favorece , y que 
no son por cierto tan completos como V. supone; 
ni sé que tenga que ver el interés que V. tome por 
este caballero con esta visita ni conmigo. 

Y al deciresto se sonrió con malicia. 
Maldita bruja, me dige yo, parece que tratas 

de enredar el juego! 
=»Sra., V . se chancea , añadí en voz alto , V. 

debe suponer que la conozco bastante , y que no se 
me oscurece el estado en que ba puesto á mi po
bre primo. 

— Y que quiere V . decir con eso, Sr. Conde? 
¿Qué motivos tiene V. para conocerme? Kn qué es
tado he puesto yo á su Sr. primo? V. es quien se
gún parece se chancea. 

=sEfect¡vnmenie se chancea muy inoportuna
mente , ó mas bien no sabe lo que se dice.as.Dijo el 
pobre hechizado en tono tan sumiso y respetuoso, 
que me hizo temblar. 

= Silencio! dijo con altaneria la viejasSr. Don 
Antonio, si su Sr. primo se chancea conmigo , quie
ro yo saber cuando le he autorizado a que te tóme 
semejamos libertades, y cuqué he dado yo lugar 
n su, chanzas. Y si él no ta lie lo que dice , yo si 
que quiero y necesito saberlo, pues hasta ahora no 
comprendo una palabra. 

—Pues ya que quiere V. saberlo, ó Ta qnt 
aparenta no comprenderme, yo me explicaré, Sra. 

No Sr.—no me callo , dije á mi primo que me 
hacía señas rogándome que no hablase—No tiembles, 
no—yo estoy aquí , contigo, ,i tu lado y nado tienes 
que temer. 

.—Pero por Dios piadoso! dijo ya un tanto asus
tada la maldita vieja , dígame V. , Conde , ¿por 

dijo la 

qué tiene que temblar'... Qué he hecho yo poro 
— Bien viene ahora el invocar rl nombre do 

Dios después de hubcr hechizado á tal punto á 
este pobre mancebo, diga yo , aprovechándome 
de ln ventaja con sevei ¡dad. 

I ' • • i • ' ' dijo mi pimío 
=llcch¡zar! ¿Que está V . diciendo? 

vieja. 
r=S¡ señora; los hechizo» , los encantos de V . 

ton lot que han puesto á este jósrti tiiste y enfer
mo, los que han cambiado tu carácter. . . . 

M i , encantos? dijo ella . i 011 u n e remilgado, 
v fingiendo ana amable «omisa , eso es efecto de 
la amabilidad de V . 

-•Luego V. lo confie«a? Pue» et precito poner 
enmienda, señora. Es necesario, que esto te ara-
be , ó de lo controlio tomaré protidenciot . . . 

' etti V . diciendo? Me creen Y V. -¿Qué tan 
necia, que tema esas providencia» con oue pre-
t-tiil -n asustarme? Señor D. Antonio j dijo diii-irn-
doseá mi primo • V . salte que tengo tazones para 
tratará V . con severidad; adeinaa , tov muy due
ña de mi voluntad.... mayor de edad , 'añadid 
después de titubear un momento; y estrello mucho 
porque nunca le crei á V . capax de ello, que te 
taiga de rnedittt que n o entran nunca en la ¡dea 
de u n hombre de bien y puttdi.nororo para foliar
me á Pero uo tenor,—no—no tengo nuigun 
compromiso. 

—Crea V . por Dio» que tampoco tengo parte 
alguna en cuanto dice; y joro por V . noe es lo 
que mat anta , que eso» motivo» que le disponen 
contra m í , ton imaginario». Esto dijo mi pr 
t t émulo , humilde como un j e t i i delante de 
polo. 

—No Sr* . , aliadI, no tiene é l la mat minina 
parte r n este poto que doy etponláneamrttte T tía 
tugettiones de nadie. Yo té bien que no te hubiera 
atrevido, y asi , yo tolo, yo toy el que la ame
naza , caiga tobre mi tolo uno s r o e a uta que •„, t r n t o 

porque estoy fuera, y muy léjotdrl alcance de tus 
arte» r á prnrba de t u t rucamos. 

—Mil arte» ton muy inocente-» ; en cuanto i mis 
encornó», pocos ¿ muchos , nunca be pretendido 
que hagan efecto tobre V. Puede V . creerlo, dijo 
con una sonrisa bul luna y una ironía que no pue
do yo interpretar. 

—Ab! dije entonces , bien sabia Y 
ta sido lirmj.i j e n l i d o 

imo 
un 

que bubie-

—Siempre le crei á V . algo grosero; peiontm. 
trini que l i i i ica V . á insultarme. 
— Y no ter» rsuando yo pirtente , dijo mi pri-
, drsptirt dr haliei osla lo i i b i / iml-,. ¡ . , r en. 

' * e . Y 
i por 
plica 

tener tu colera. Y cogiriido rl sombrero añadió Pe» 
dro, en otra norte no a q u í , debemos los dos con
cluir esta esplicocion. 

- S r . Don Antonio, dijo la vieja , yo no fcj 
autorizado i V . para que haga un escándalo curai 
nombre. 

—Nada tiene V . que temer , dije yo, conozco 
que obra jor tugettiones ogciia» de su'»oluntad,y 
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desprecio cnanto Jíce como obra del enemigo del 
g ' i i e i o humano. 

—Tú ettát loco, Pedro, dijo mi pnticntc, tn-
colerizndo. 

Pero yo tin alterarme protegió. 
— Paiu ijué incomodarnos ó fingir enfado, 

Sra mi»,? V. debe haber visio ya cjue lu tengo co
nocida y que nada puede tobre mi 

—Sr. , por Uiot—yo no le comprendo a V . - -
dijo ya Iloroia—V. me iuiulta en mi misma cata... 
¿Cuando be dudo yo motivo para cito? 

—No disimulemos, no tema V . nada y díga
me ; |>or qué bnber rtcojidoá eite pobre joven por 
víctima? Por qué haberle hecho infeliz y haberle 
iuipirado una pasión 

—Pasión' jde veiat? 
Una pavion que le ha hecho desgraciado! 
Deagraciado? Ya! después de lodo Sr. Conde, 

mas bien quiero creer en la formalidad de V . , 
—Desgraciado! y la maldita vieja miró á mi primo 
queriendo fingir ternura , toro con un gesto infer
nal que á él debió pareeerle de lo mas gracioso 
y seductor, por que correspondió con una sonrisa 
suplicante. 

Si Señora , desgraciado, proseguí yo ; tu ca
rácter ha cambiado , tu talud se bu alterado des
de que conoció á V , : era alegre y sociable y atur
ra es misántropo y oscuro—ahora mismo, ¿uo ha 
estado veinte días sin salir de su ruano? 

—¿Sin salir de su cuarto? t Dc veras Señor Con
de? ¿Es cierto, Don Antonio, que no bu salido V-
dc tu cuarto? 

—Señora , lo juro, dijo é l . « 
—Seftora, ¿no lo sabia V.? dije yo. 
—¿Están Yus. ocaso de acuerdo? dijo ella. 
—Señora!!' ¿Puede V . creer eso? dijo él. 
—Señora!!! ¿Es posible e»o? dije yo. 
- - S c ñ o i c i , ¿me juran Vds. que et verdad to

do eso? dijo ella. 
—¿Puede V . creer que yo la engaño? dijo él . 
—No taba V . demasiado bien que no et en

gaño? Dije yo. 
—Puct Señor Don Antonio, olvido iodo y le 

perdono , dijo ella , y le otorgó la mano. 
—Nada licne V . que olvidar ni perdonar, di

jo mi primo echándote á tut pies y besando aque
lla mano codnvérica. 

KrSettOral ¿be venido yo para esto? la dije. 
—Ya lo vé V. respondió ella, es imposible se 

pararnos! 
—Si, estamos unidos hasta la muerte, dijo 

mi primo. 
- - Y aun después de lo muerte, dijo la vieja 
--Para siempre ; añadió él. 
—Infeliz! Ya pronunciaste tu sentencia, ya no 

hav remedio! 
' Y á pesar de algunas palabras que me decian 

Í
no escuché, y de los esfuerzos que mi primo 

acia pa'a detenerme , salí del cuarto. 
Cuando iba por los corredores, oi la á vieja 

qoedcciu: Ella loco? 

27 -
Bajé de prisa \a escalera , y me fui á mi casa. 
Ette fué el resultado de mi visita. 

JOSE BEIl.MUDEZ D E CASTRO. 

(Se continuará.) » 

ENSAYO HISTORICO 
s o C r c 

LA TEnMlgAClON DE LAS tlEVOLCCIOHES EUROPEAS. (") 

I. 

bosquejo de la revolución religiosa del siglo 

XVI en Alemania. 

(£1 3ntcrim. 
No es mi propósito referir como llegaron á lat 

manos unos con otros: por un lado los de la liga 
de Smalkalda que eran lieregesy por otro los aini. 
gos del Papa y de la fé antigua capitaneados por 
el mismo César. Baste decir que duró por muchos 
anos la guerra con todos los males, traiciones y 
derramamiento de sangre que lleva de ordinario 
consigo: y que el Emperador, ansioso de terminar
la después de sus primeras victorias, no logró sino 
suspenderla con la publicación de un decreto, que 
después se ha denominado del lnlcrim ; y ero 
un formulario donde se contenía todo cuanto en 
lo tocante á cosas de fé, te había de practicar en 
la Alemania, mientras decidla el Concilio de la 
Iglesia de tan graves y tan espinosas cuestiones. 

Fué fruto esle interina del trabajo de tres teó
logos Phliigg, llelding y Agrícola : los dos prime
ros católicos, el tercero protestante y todos muy 
amigos de la concordia. Ilízolo leer Carlos V. cu 
ln Dieta de Aogihurgo y el Arzobispo de Mngun-
c l i , que ern el presidente del Colegio de los elec
tora , «c levantó en seguidn , y con minoración 
general dijo : «que qnednbn nprobndo cuanto en 
aquel escrito se contenió.» Asombráronse los de-
ma.de semejalllr declaración poco conforme á s I J 
sentimientos; mas aunque la atribuyeron á astucia 
V maña del Emperador y perfidia del Arzobispo, 
Íes faltó valor para oponerse á las claras y pasó 
por voluntad de todos, lo que era artificio de uuo 
solo. 

Las doctrinas de este decreto eran ¡guales en 
todo á las de los católicos; de las cuales se dife
rencial, ni únicamente en perm'uir el ejercicio del 
sacerdocio á los casados, y á los legos la comu. 
ilion bajo de ambas especies i concesiones que pa
recieron es tremadas á los unos y á sus contrarios 
mezquinas: nadie quedó satisfecho y lo que se hi
zo con el objeto de sosegar los ánimos, no sirvió 
sino para dar pretestO mns adelante para nuevas 
y encarnizadas disensiones. 

(*) Véase el número primero de la Revista. . 
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(Earlos It. 
Lns ereeririns religiosa» del Emperador C a í lo» 

V . lian dado l o g a r á muchos jiarrccresy á intei m i 
nadles cuestiones, de tal manera que no falta quien 
crea y asegure que, mas bien tjuc la fé , le mor ía 
•u ambiciona hacer la guerra a los piincipes pro
testantes de Alemania, lis casa d i l i c i l , sobre toda 
ponderación , venir en cabal conocimiento de las 
ocultas intenciones que influían en su á n i m o , pue,tu 
que ni aun acetca de los mismos hecho» que pata-
ron por aquellos d ía» , dejan de ocuir i r dificulta
des y dudas. Deduzca cada cual de los que hemos 
apuntado brevemente, y de los que con mayor e»-
tension refieren los histot indotes, lo que estime mns 
acertado. E n la I N S T R U C C I O N que envió á su hijo 
(que después fue el Rey Felipe 11] desde Augusta don
de enfermó, dándole avisos y consejo» sobre el buen 
gobierno de sus Estados, le recomendaba con en
carecimiento, nQu« pusiera la mano y procurara 
con todos los principes de la Cristiandad que se 
efectuase el Concilio, respetando y obedeciendo 
siempre á la Santa Sede Apostólica" y dando por 
razón de este consejo que "tlc*pucs de tantos tra
bajo! y gastos como había tenido por solo redu
cir ala fé antigua y religión ti los desviados de 
ella en úermama, no se había hallado otro remedio 
suficiente que este, al cual, ti instancia suya,se 
habían sometido totlos los Estados de ella. V n u t 
adelante le aconsejaba que ateniendo mas respeto 
al lugar y dignidad que el Papa tenia que á sus 
obras, le tuviese (lodo el tienqio i/uc vivieraJ el debí' 
do acatamiento" Mas aun cuando pudieran ser teni
das las que acabamos de apuntar por palabra» y 
advertencias de un príncipe con todo estremo pia
doso y cristiano , no se les ha de dor completo 
asenso , porque ademas de no cstnr muy confor
mes con algunas de sus acciones, se ha de advertir 
que en la mí ma instrucción y C i ; seguida de lo» 
consejos lefeiidos, escribía lo siguiente aquel mi»-
mo Emperador Carlos V . ; esto es , uno de lu» pr ín
cipes mas belicosos de que hace mención la hísiuiia, 
y de los que mas guerras inicuas han movido al par 
de otras justas y necesarias. 

«La cosa que Dios mas encomendó es la pas, 
sin la cual no puede ser bien servido , por tanto 
debéis tener continuo cuidado y solicitud de ob
viar las guerras, por todas las vías y maneras po
sibles,y nunca entrar en ellas sino forzadamente, 
Y que Dios y el mundo sepan y vean que no potUis 
hacer menos ; que en las quejo he tenido en tan 
diversas parles , he sido forzado siempre, y asi 
Dios nos ha ayudado. El sea loado portado ello.» 

No es pues de es l iañar que pongan en duda 
muchos escritores la sinceridad de este principe y 
que se muestren tan ¡ncicdiilos acetca de tus 
ideas religiosos , y de su deferencia Inicia el 
Papa y los concilios de la iglesia , como acerca de 
se ánimo pacífico , y de su mcis ión á los disturbios 
7 guerra». 

tfuctm guerra. 
P A Z D E R E L I G I O N . 

No t a rdó mucho en comenzar nuevamente la 
guerra, d i i íg ida cito vez poi r l Duque Mnmlc ío , 
célebre capi tán que , despue» d c ha! er tolo uno 
de los mejores aliados del ( i c . a ry iccibido de i ' l , 
entre otras mrrredet muy scúnladaa , lo» Estados 
del E l r c i d i de Sajorna »e había puesto á l.t cabe
za de los Luterano», llobia ocultado su» proyectos 
con groo prudencia y t igi lo , atnitondo á ganar 
tiem|»o pino foimnr liga ron el Rey dc Francia y 
gnnnrse lo voluulnd de totlos. Y cuando ma» ( d u 
dado estaba el Enipeiador de las desavenencias l e -

" ligiosas de lo» Alemanes, dándolas por termina
dos con la fnsmaciott del l i i tc i ím, publicó el Du
que un manii ics lo: J á su principio babia hecho 
estampar un sombrero y debajo tíos p u ñ a l e s , coa 
lo que dalia á entender que iba á hacer la gu r-
l a por la libertad d r l Imperio. T a n desprciritido 
estaba Carlos V . en In tp tu rk , donde Ir furtuii á 
atacar sus enemigo», que npénat tuso tiempo jra
ra salir de la ciudad por una de las puertas, mien
tras entraba p<r la otrn el Duque Mauricio . 

Osiigado por una eoiifrdrrorioit de príncipes 
en Italia y cu Alemania , por el Rey de Fianc ia , 
y por el Turco S o l i m á n , que te r i m ó con un ejér
cito por la T i o i i i i l t a n i o , hubo de ajuslar tirguas, 
concediendo libertad dr conciencia á los protes
tante,, y si inetirndo al juicio de la Dieta la reso
lución de lat dificultades mas aiduas. 

N o faltaron aun entonce» algum-s co¡ ¡tone» que, 
por su afición á ta g u c i r a , y a l saqueo, contra í 
da con lo» hábitos dc uua «¡do aguada y un bú
lenla , rebotas, u entrar en un c o n t e n i ó ton hon
roso y (quileci to. Dr rsle núnir i t i fué r l Maiqittt 
Alberto de Drandrmburgo, caudil lo j • I , i y 
t rmihlr : q u i ñ i despurt de tener rtvuelia la Ale
mania por algunos mrsrs , al rabo fué denotado 
en lo batalla dr Stvrrihausrii ]• i r l mitmo Duque 
Mauricio: bien que m u r í o rn ella este famoto ¡uia-
c ipe , a l cual concedió la fortuna lé tmino iu l i c i ru -
tr (tara obtener grandes v ic tor ia» , y no el nece
sario pera aprnvrcl iat la». Dijote con oportunidad, 
á propósito dr la batalla , que el vencido venci
do y et vencedor perdido. 

E n 18 dr Sri iembie de i T ó í , veinte y cuatro 
aflot después de la D i r í a dr formes, y sirle des
pués dc la publ icación d r l Interim , los piincipes 
del Imprrio dc Alemania se i r u n i r m i i en A n a l i s 
t a , donde a l cabo de larga» ctilifncnciat y dc aco
lo, oda» disputa», qur cstusictuii á punió dc ocasio
nar o l i o unes o lo i i i p imi r iuo , cedieron á lot ins
tancia» d r l Rey Fernando, hermano del Empera
d o r , c b i c i r i o a la paz llamada de fítligion. 

Los siguientes son les articulo» principales da 
i.qin.1 conveoio. 

Que lo» principe» y ciudades que habían abra
zado la confesión ib-Aii-sbuij-o seguirían prufetan-
do sus Uoctriii.it y su culto. 
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- 1 0 
One trmliirn qnrdnhsn en piena libertad de 

profetar ri « i n o > de eclrhror L i ceremonial de 
•u Religión I,., mu-mbmi dr I» lgle»ia Rumana. 

O H I n i In torcetivii , nadie intentate terminar 
Ini curtlione» icligiosa» tino por lot inediot puci-
fleo» y (mmitidot de la controvertía. . 

Atomi.ro c a u t a á pi Í i m i a ti ,ta, que det-
puet de taiit.et niiot de guerra fc concili)era por 
donde no.ino >e pedio lioltcr eiiiiierado; concedien
do è cada cuoi, una tei generalizado el error , In 
lilie, i:..I de teguit . rn ntatcrint de f é , lui intpiru-
ciouet de tu propio conciencio. I'eio téngate cu 
cuenta, que ir inclinan naturalmente lot hombre* 
á la intolerancia ali en puutot de ctla naturate
l a , como en negttcio» civilet: y que al comenzar 
lai disensiones politica* te hollau tanto menos dis
puestos i ceder en un ápice de tul pielcntioucs et* 
cetir.it, cora i que no tolo te cieeii eon rozón pa
ro i piimir á tus adversarios, sino laminen con 
podar sottrailo pata conseguirlo. 

lxtt padecimientos y lotdctattrct que Unen con
tigo lat variatlat alternali,a» de las contiendas ci
viles , doman lot lirios ettremadot de coda parti
do, y lesen,rñau á conocer lo csletition de tns fuci
las , ya «ne no lo» liutiict da sus derecho».—Asi 
et que loda» las revoluciones comienzan por uno 
Jucha y concluyen por una transacción. 

Hemos vitto al Emperador y á lus católicos de 
Al-mmi • oh,tinado,, en un principio , en proscri
bir el culto de los Liitheiono» llicici onici mas 
adelante la» concctioiics del Interim; y como no 
fuesen inficiente» y estuviesen uno» y otro» contadi » 
de la guerra butenrun cu la tolerancia de lodai las 
opiuioiirs los fundamentos de uno paz durmiera. In
cluía sin embargólo rr». luoinii de la Dicto de Augi-
liureo dot a i t o ni,,, i m i . , ii i . o i i r t y que dieron mai 
tarile origen i coiiliriulat taiieiieuiot y prolonga
das. Al cubo de la guerra de lot treinta m'iot, en 
que »r purtlr decir que lomnroii pnrln lodn» lui 
na, i n i r , dr l'.mnpa , «r npitlo el trainilo tic W'ost-
f.ib i i que continúa »ieudo en Alcinnuia lu bate 
del derecho público. 

A L E J A N D R O L L O R E N T E . 

N O T A 
De Cirios y. r de su religión. 

En lo» memornbles acontecimientos , de que 
arabnmot de tratar una ligeiitiiua reseña, cupo 
ln parte mas principal al herctiarca Lulhcro y al 
Emperador Cirios V . ; ni primero como propa
lado!' y apóstol de lai nuevas doctiiiint ; ni segun
do c o m o defensor y campeón délas instituciones exis
tentes y tlclas creencias antigua», ihablamos de 
Luihrroy aun apuntamos ligeramente que habían 
ocurrido dudas acerca de ln» mitas t juc conducian ñ 
Curios V. , y de la sinceridad de s u lé y de sus iulcii-
cionei. Por ser este un punto de tanta importan
cias, si se ha de formar u n atinado juicio sobre los su
cesos de la revolución alciuaua , uus ba parecido 

oportuno presentar ñ continuación los siguiente* 
cstrartos de nlgtmos di; lot autores , á quicr.et 
bemol consultado untes de escribir nuestro bosquejo 
lu .un ico. 

Robcrlson asrgiirn que no le faltaban al E m 
perador razones para favorecer secretamente á lot 
lii.Ti 'gRt; "pero lot vastos proyectos que formaba 
couiia él Francisco I , le pusieron en necesidad de 
tener en cuenta otras consideraciones. Como 
le iiiipnitnli.'i en sumo grado, asegurarse de la 
amistad del l'aji.i , le indujo este motivo á tratar 
con tuina seveiídad á Lúdicro , creyendo que era 
el medio mas seguro de poner de su parte al 
Pontífice." (Historia de Carlos V.) Y en olrolu-
gar dice : — " E l ejemplo del Emperador alentó á 
loi alemanes á tener cu poco la autoridad de los 
Papas. En el calor de su resentimiento contra Cle
mente dio un largo manifiesto en respuesta al breve, 
lleno de h i é l , que acababa de publicar el Papa, 
cu defensa de su propia conducta. Empezaba el 
Emperador con una enumeración circunstanciada 
de dil'ci ente» rasgos de ingratitud , ambición y ma
la lé de aquel Pontífice : los pintaba con los mas 
fuertes y caí gados colores , y concluía con apelar 
de su autoridad á la de un Concilio." (Ibid.J 

"Cáii miraba con indiferencia las cuestionee 
religiosas. Muchos han pensado que se inclinaba 
a las nuevas doctrinas, porque no se mostró cató
lico fervoroso : otros 1c lian supuesto católico ce
loso pirque hizo al cabo guerra á los novadores." 
(De las revoluciones ¡leí sislenui político de Eu
ropa , por Mr. Amillon.) 

"li» un gran problema sí debió Carlos abrazar 
la i< loima. ú oponerse ó sus progresos. Con sa
cudir el yugo de Roma , vengaba de una vez la» 
ni) o n i f ine durante el transcurso de cuan ocíen
lo» años bullía recibido de la Tiara la corona im-
ftciial ; pero se [ionio cu peligro de perder la I t a 
lia. Por ultimo , la pulu . i •. su dignidad le obli-
; ; . , i . .o .i declararse contra i.ulbcro ; aunque i o n 
estuviese de licúenlo con él en muchos puntos, co
mo lo sos ¡na liaron des j mes de su muerte los españo
le». (Voitaire , ensayo sobre las costumbres r el 
espíritu ¡le las naciones.) 

"Es muy posible que la» ¡lustres personas que 
•e reunieron el 17 de Abril de ló ' J t , en la glait 
sala d é l a Dieta de Worins , pensaran de un modo 
distinto de lo que sus palabras indicaban. Entre 
ellas estaba un joven Emperador que se envolvía, 
ru su nucí a púrpuiu con todj el aidor y la alegría, 
que suele mostrar la juventud, al alcanzar tanto 
poder; y que en secreto debía de regocijarse al ver lot 
terribles ataques que sufrían aquellos altivos ponti-
iiecs 11 manos , cuya mano había pesado tan dura
mente sobre la cabeza de los Emperadores y cuyas 
cscesivas pretensiones no habían sido aun abundo, 
nadas." (líeine—iDe VAllcinagnc) 

Debió de influir poderosamente en ln política, 
del Emperador otro motivo, que esplica con su
ma brevedad y acierto, un escritor contemporáneo: 
—ucoiHOse trataba de ptotestarcontra la organiza-
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ci >u de la iglesia , la independencia y mul t ip l i c i 
dad de los Estados de Alemania fuvui reían la insti
tución de formas y coinuiiliuies Huesas p i ra el 
cristianismo.' v las nuevas torznas fuvorecian la 
emancipación ei independencia de los Sol ídanos y 
de los Estados. L a retornta desenvolvió cuantos ele
mentos contenia la Constitución germánica de su-
lil-'vaciou y resistencia contra el jioder cenital. A 
la vez sucumbieron el Papa y el Emperador." (Lcr-
minier Au delá du lildn.) 

Es contraria á las OI ¡ni.mes que acallamos de 
citar la de F r . Prudencio de Sandnsal , en «ubis-
tona de Carlos V . de que va hemos hecho mención, 
Y que hemos tenido muy presente al c c r i b i r esle 
bosquejo, En prueba del celo ardiente que leni-iel 
Emperador de las cosas de la Je , refiere el men
cionado obispo de Tuv que , estando en uno de 
los últimos dias de su vida con el Piinr de inste 
jr algunos fraile* princip.dcs, hablando de la pri
sión de Cizalla y otros herejes, se encendió contra 
ellos y dijo : "Que ninguna cosa bailaría a sa
carle del monasterio sino aquella de los herejet 
si J'uesc necesario, a y después les refirió como unos 
principes de Alemania le habiaii propuesto en oca
sión en que iba restaurándose del Duque Mau
ricio con sotos seis caballos que c.tcv los d e m á s 
protestantes le dar ían su ayuda contra el T u r 
c o , si consentía en oírles su opinión y no te
nerlos por herejes; á lo que el respondió. »Yo no 
quiero Reinos tan caros comoesos, ni con esa con
dic ión quiero á Alemania , n i á Finncia , ni á Es
paña , n i á Italia, sino á Jesucristo crucificado." 

Apcsar de lodo esto es sabido que el Papa P a u 
lo I V , ó por enemistad , ó por que ambicionaba 
el Reino de Ñapóles para un sobrino suyo, hizo 
comenzar proceso de oficio contra Cal los V . s su 
bijo D o n l e p p e , como fautores de heiegiasy sospe
chosos de Lbutcrnnismo. "Con vista de la informa
ción que se h i zo , el promotor fiscal d, l.i C u n i 
rá Apostólica pidió que Su Santidad dccluiase á 
Carlos V . decaido de la corono Iiujicríal de A l e 
mania y de la Real de España con sus agrrgadas, 
y á Felipe de la de Ñapóles ; y que se librasen bre
ves pontificios de escomimiou contra padre; é hijo 
y absolviendo á los subditos Alemanes, Españo
les, Italianos, vtic otru cualquier N.v ion , cu «s-
pecial á los Napolitanos, de la obligación de cu m-
jdir el juiamcuio de fidelidad."Según el autor r/e 
la historia critica de ¡a Jaquisicion de Eipaíia, 
de donde hemos tomado también estas ultimas no
ticias, tuvieron su origen en las «¡guíenles causas las 
dudas que ocuri íe ion acerca de la Religión de 
Carlos V . "Primera : que le auxilió a bien morir 
Carranza , preso por el Santo < )ficio, pico tiempo 
después. Segunda : que fueron condenados á rela
jación sus dos predicadores Constantino Ponce y 
Agustín Cazalla. Tercera : que su confesor, f ioy 
Juan Regla, también fue preso y abjuró varias 
proposiciones. Cuarta: que el Emperador mismo, 
tres años antes, había sido procesodo por el l ' a j * 
Paulo IV, y amenazado de etcorauniuii " 

Juzguen pues, nuestros lectores, en si sto 
estos diferentes datos y pareceres.—A. L I . 

1 

S O N E T O . 

Cuando advertido por la voz divino 
Supo el hnmliic de ti lo saz |n onero, 
O noche , no temió dcs|s.irec¡éra 
Esa hóteda excelsa cristalino? 

Mas venciendo la niebla vespertina, 
T i n t a del sol perdido en lo rarrerra, 
II , v la alta hueste reverbera, 
Desplégase el espacio y se i lumina . 

¿Y cupo imaginar que disfrazabas 
T a l sombra, oh sol, con i '• ! ir tan fuerte! 
Por ti la inmensidad a«¡ escondida, 
Cuando un á t o m o leve revelabas? 
Flaco merlai , que tiemblas de la muerte, 
L a luz engaña . ¿Es mas veraz la vida? 

Et traducción muí) debd de un belli amo ori
ginai ingles. (C. Z.) 

PstscrcrsTos. —Segnn los presupuestos de |839 
que han «ido presentados por el Gobierno á las 
Cortes, comparados los gastos de este año con 
los ingresos, resulta lo siguiente: 

Gastos. 
Ingresos. 
Deficit. . 

1.65o.3ot.97,-
7i5.o'J6 838 
9J5,9o5.i36-

»4 

E l presopocsto estraordinario del Ministerio 

Los intereses v amo 
Ja mis. unpi 

? o . i ¿ 3 rvn — i i mrs. 
cion de la deeda 
rvn.. 

pu-

prasapne.u>, coimnursdu por 

blíca 

cuiujiaraile con los de otros países y ios anteriores 
de mieslia nación: por boy nos luui ta icmoté ob
servar que el pr.«lucio total de las I .urnas, ese 
¡ inpucsi , inmoral que ha sido abolí l i cu los 
países mas cultospir sus desaslisasos iciultadoi, no 
suben mas que a sti.\jt. ,oo rvn. , Y que lot gss-
tot de tu adinioitlraci m s t c í eudm a zj ., •, i . ., 
es decir • que tu producto liquido no Urge a cinco 
millones, y la Nación paga , suii icudo igual 
perjuicio en su bol ta y en tu moral, vciutc y oche 
y medio millones!! 1 

ESTA ut tri es ot Fasscts.—De los ULTIMOS 
(loemilenio» oficiales publicad n en aquel pai. por 
los diversos ministerio* y odmiiiiitrocioue. publi
ca» , etti acunaos los siguientes multados : 

División politica.=Tiene la 1 rancia 
D i . t . - i : .. i l i o n I , . „ • „ , • i.t. 361 

Cantones a.8J t 



" 3 1 

Puebloscon municipalidad'comunes) 37.a3'| 

De etto» , 3(i , l5o liciteli niello» ile 3.ooo hiil.itan-
tc» V i ma» il r i!" l i o 

Numero de propietarios. io.8'J6.G8a 
Poblm iiin. 

E u i . 0 ile Kucio ile i836. 
H O M I i i U S il . . ' ,0 .1 ,7o, 
MTJG11.1 á iJ.p8o.tv4W 

Total 33 5 ,0 , 'Jlo 

Persona» tollera» **'^ 
Cotaila» la. ,n8.3i4 
Viudos a.357,87o 

Deaeralo ssóntro—Mientras no liaya t i l lo revo
cada la Beai orden de 6 de Oc lu l i r e , de (|ue lia-
li laui ' « r . i r i i taun ni.- en nuettro primer numero, 
no i l . | o. : mo» dr repetir n i cada uno de lot de l a 
HI'.\ I S l 'A , qu. . . .ma deteiinitiaeioii tan injutla 
conio al.orni... No entra cu lineiti a i facullnde» 
corregir l a i falla» del ijue gobierna , pero t i cn 
nuctlro deber tefialarlat y pedir t u enmienda. 

Tenemot en nuettro poder un etcelente traba
jo tobre la Z E N T A U E L TABACO , que debemo» ó la 
amUt.nl de una persona muy inteligente en esto» 
maleriat. Lo» limite»! nodaeslenso», de este perio
dico not obl igan , muy á petar nuestro, á dilatar 
tu inserción bat ía el p róx imo número . 

srttiTA nc a c x T A t oe LA PROVINCIA. 

Qu ! mie dr . I ! , lo, >( i r iant t» de esta plaza 
por quee lS r . vUitodor , eqilitocando acoto el ver-
íladeio objeto de tu encargo , que no parece pue
do ter otro que el de exaininor la condurla délo» 
empleado», d i lugor ó coutnt y procrdiniicnto» cn 
que no debiera envolverte ó bit individuo» de este 
comercio. Y toda via »e quejan mot i b i Juzgado de 
la S U I H I C I . • ; ; .. ion de U n i t a » , que en vez tic hacer 
conocer id S i . visitador que lo , comerciantes y sus 
libros ib ben ter resjietodot r u á n d o t e trota de ¡ibu-
to t , q u é , de ser ciertos, solo pueden imputarle 
i lot empicado» , persigne á lo i comerciantes y »c 
prepara por lo que te vé , á ¡uqmnrr l r s condenas 
ruinosa» cn causas cn qnc solo debiera tratarse del 
Castigo de aquellos, t i hay méri tos suficientes. De
cididos n o t ó n o s ó defender ol comercio , nos pro
ponemos averiguor lo que hay cn eslo y publicar 
muy pronto u n articulo. 

U S A H E R M A N A DE LA M A I O T A S . 

Otro hija del famoso autor español Manuel C a l 
cio , acabo de presentarse cn el teatro italiano de 
Pa r i s , con gran aplauso del [idíl ico y admirac ión 
de los inteligentes. Es tan digna la nueva pr ima
donna de su apellido , y de tal manera correspon
de ó los brillantes recuerdos de su hermana la 
Malibran , que los folletinistas de Par ís , nseguran, 
que la dinastia de los Garcías sigue reinando cu la 
región de los oídos. Es elegante ; buena acuiz ; 

bien parecida : no tiene una voz metálica como l a 
G r i s i ; pero la suyo es sin embargo, magnífica : lot 
tonos del médium sen sobre todo admirables. Asc-
gmaii los inteligentes en su lenguoge técn ico : que 
en el andaiitede una de sus cavatinas ha anisado dos 
o-luías Y una quinta del Ja grave del tenor,al 
do agudo del soprano. Su método es el de Gaic ía 
que c» cuanto hay que decir. 

V9 MAQUINISTA ATREVIDO. 

No» han hecho observar que en la ópera de los 
Puritanos camina la luna en sentido opuesto a l 
que debiera , siendo la escena eu Inglaterra , y por 
tanto cn el cmísfciio Norte. Eslo es decir que 
la Casta Uiv/i de los Puritanos se mueve al revés, y 
que el maquinista ó fue iza de cambiar decoraciones 
y de mudar bastidores debe de haberse creído con 
derecho de alterarlo lodo hasta el curso de los as
tros. Es advertencia esta de una persona muy en
tendida y por lo visto no poco escrupulosa. 

Se quijan algunas personas de que no quiera l a 
empresa del teatro Pr incipal poner cn escena l a 
Opera de Don Ventura L a m a d r í d representada por 
primera vez cu Sevil la hace algunos meses, sien
do asi que el autor no exija ninguna relribucion 
]K>r la partitura , que los gastos de vestuarios &c. 
están hecho» y que la Ópera gustó donde se hizo» 
Ante todo debemos decir que respetamos cn sumo 
grado toda suerte de propiedad y que la empresa 
no tilín- obligación legal de hacer cantar ópera a l 
guna sino las que estime mejores. Pero ademas de 
las obligaciones legales, hay otras que no son sino 
pinamente morales y de este género es la que tiene 
todo empresario de esta especie de no cerrar a un 
p'inu de esperanzas las puertas de la fama ó del 
desengaño. Cuando el público de Madrid aplaudia 
con entusiasmo el Trovador d c l S r . Gut iér rez nues
tro i nuipuli iota , el empresario qtic.se había resis
tido ó la representación , debió de mirar como uno, 
reconvención terrible aquellos aplausos. 

Por lo demás la empresa podrá tener muy fuer
tes motivos que nosotros no conozcamos. Hacemos 
gola de respetar los derechos ágenos. 

L a primera decoración que vimos cn la ópera 
del Juiamento, de las dos nuevas, es de buen 
gttslo y merece elogios. Quisiéramos podei decir 
o l io tanto de la segunda. 

Sobre un puesto blanqueado cn la plaza de 

la Libertad. 
Ignoramos á punto fijo si los carniceros y re

vendones del nuevo mercado han leído alguna yez 
aquel verso de II il.•au que dice : 
Chez elle un beau désordre est un effet de Part. 
S i es osí , por Dios que lo han tomado para su 
plaza al pié de la lelra , al menos en cuanto a l 
desorden, si bien habr ía algo que hablar relativa-

http://iJ.p8o.tv4W
http://amUt.nl
http://qtic.se


- ,2 
«•ente á la belleza. Aquí una mala «itera , rebo
zarla en un palo , cobija l a i humilde» c >!cs; a l l í 
un toldo su pendido en dos estacas se meen blan
damente sobre los nabos y las zanahorias; acullá 
un ptdazo de agujereada lona , resto precioso del 
combate de Tral 'algur, se estirada en f >run de 
quitasol para cubrir con su sombra al zocato pe
pino , protagonista de alguna nocturna ensalada ; cn 
todas partes en lin el desorden , que no ñus alie-
vemos á llamar variedad porque aqui no puede 
aplicarse aquello de que : 

Per troppo variar natura i MI i. 
Pero donde ciertamente campea aquel espíritu pro
pio nuestro de hacer cada cual su soluntad omui -
moda sin sujeción á reglamentos y prevenciones 
es en la pintura de las fachadas de los puestos, en
tregadas al brazo secular del embadurna l o r , quien, 
con puchero en cinta y brocha eu mano, lv esgri
m e á s u talante, cargada del malaventurado ocre, 
sobre la piedra mar t c l i l l a , q le por cierto no se 
cataba de que le s.icaruu los colores á la r a r a .S in 
embargo, de pocos días á esta parte ha apaiccido 
blanqueado uno de los puestos de la pi ¡mera cuar
telada, con asombro y mengua del sentido común: 
la honrada cal de Morón ha sido profanarla cn e i -
te nefando maridage , y auo no¡ paréelo ver que 
se prestaba á el de mal ís ima voluntad. Volvimos 
la cara entonces como para iinpbnt.r el aur í l i > del 
Hércules del Juzgado; pero hallamos sos barbas 
tan blancas como la fachada del puesto; en :óucvs 
iros retiramos de allí diciendo : "Está escrito sin 
duda que la cal y el olbayulde harán una ir rup
ción completa en la pacifica m.na.l.i de la escaro
la v del colinabo: bagase la voluntad del pinta-
rejas.» y. i ' , A. 

COSTTJMSKES: M O D A S . —D e varios periódico» de 
Par ís estraclamos lo siguiente. 

Lo que está mus de moda en Pa. ís es gastar 
mucho: moda par cierto asombrosamente agrada
ble. L a única cosa que hace r e i r á los mi l lona i io i , 
que por lo común son hombres muy triste!, es 
contemplar la prodigalidad de un p >bre diablo. Y 
sucede en París lo contrario que cn las provin
cias. E n las provincias el que lieuc 8 i.Oou rs. de 
renta gasta 8,Ooo, y en París el que ujiéuu» tiene 
esta renta gasta !¡.ooo duros. 

Dicen los ríe.¡odíeos de modas que están muy 
en fuerte los vestidos de gros de ÍNápolci, ador
nados cou botones de oro. No lo cre:.ís lectoras, 
f sobretodo uo hagáis el disparate de ponéroslos. 

También se habla de capotas de raso ; de som
breros de terciopelo Esas soa astucias de las, 
modistas que es'au haciendo suilido p.ua el hibier
no. Algunas finchan guarnecida, de encaje : pe
ro muy bonita ha do ser la que le atreva á po
nerse una fanchon. A las sciiurus de uno benuo-
suia dudosa tes aconsejamos que se atengan a I u 
clásicas papalinas. T a m b i é n es menester ser muy 
lienno.a parn ol.eveise con esos gorros i la A l u 
cia que N comienzan á llevar. 

L i que s, está i la ú l t ima son las mil la i de 
malla de l ana : s >hre cabellos i libios m u re.illa 
con rayas encarnarlas y grises; sobre cabclloi no-
gros una resilla color de aurora y uzul. E n j es. lo 

fashionable. 

Ilabia sido considerado como mor elegante y 
l l a m i l u ta atención cn P a r í , , un peinado á lo re-
naissnnce coi» terciopelo negro, plumas color d» 
rosa, y (icrliit bluiic is y l i n u i h e c h o con su
ma sencillez. Tuiiibíen te l u í visto plumas color 
de cereza , rojeadas de m u .. 

E n Cádiz no hay en la presente es tación mo
das nuevos, y despuei de haber consultado los pe. 
r i o b . o i y l a . cait.as de M u l l i d , vein is que no ha-
biail ocu i r id ) tampoco ujsc.l i j e i f.tthio ts'Aet e q 
la corte. Esperamos, p u » , ) j , hermas ,t d í a , de bi. 
bienio ; los p a s e » de l. i Alameda ; l a i toirées de 
buen tono, y lot baile» de suscr ipc ión , pira ha
blar de f i .al i n y olforzonrt, de ratoiy cachemiras, 
de gatas y tercí .p . - loi , de blonda» y plumas , de 
bril lante» y encuje, de tcholct y roáutcleUs. 

. V . nos enjutaban nu'Jrasprevi lioin. Si ht 
dijo una interpretación toreiju ,i ¡¡ti uní de 
nuestr.n ptltlr.it; han atormentado nuestras 

frases; han puesto en prensa nuestros articulas 
p ira buscar tpi-ram ts , alusiones, personalida
des. jr censuras.—Para cowteer d lod'ts de 
que es inofensivo nuestro periódico, tn lotLt la 
estension de íi palabra, y de que tu objeto se re
duce d mirar par lot intereses tn ttenalss r lo-
eaUt «/• l.i provincia , neceiitamnt mucho tiempo 
jr pu'Aictr muchos nunteit)! Mientras tanto pro
testamos contra si.ii alunonti soñadas, contri 
eint embolado! epi^ramat, r»i Jin contra esos co
mentarios tan violeniot y tan abturdot. 

D: toda suertesnueilrvtadversarios(ólnst/us 
asi se U inutn, que noiotroi no /<>» tenemos mor 
liletj n'ss hit ficha mucltofavor, .icatodebimoi 
alquil p irte ,1 • .' . ., i - . / „ r r , >,. T M I 
reunido en cuatro di n . ti ln curio,tj.,.¡ que han 
tiritado . ¡i un .it.iqms. V.-'i 'i Utoi muchoi ene
migos de esta especie. 

La oliuudjii'ia de imterlulrs ooi h» impedida 
¡oten o en ote númreo la inletctaolc Revitia tea
tral del Sr . II S. que tenemos en nuestro poder y 
que está anuncia-la eu r l índice de nicstio prinatr 
pliego —La reservamos para el siguiente nunaeio. 

Los Srcs. susc ti lores te serviián dirigir sus r«. 
clouiucioiiet alar.- I . . . . . dee i teperiódico . l l l t | 
da cu la calle del Camiuu uúiucru c5¡ 

Eu la página ai , segunda columna , linca t i , 

donde dice columbrio léate manubrio. 

C A D I Z : — E » LA i s t r i s i s T A OAOITASA os r t c A i e e , 
SJ-LlsS OS kA COUfAilA, ( S M I Í S O b(i. 
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